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Directrices de protección para los pueblos indígenas en aislamiento voluntario y en contacto inicial de la región amazónica y el Gran Chaco

(Borrador)

OFICINA DEL ALTO COMISIONADO DE LAS NACIONES UNIDAS PARA LOS DERECHOS HUMANOS








El 16 de diciembre de 2005, la Asamblea General de la ONU aprobó el Programa de Acción del Segundo Decenio Internacional para las Poblaciones Indígenas del Mundo, en el cual se hacen dos recomendaciones específicas relativas a pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial. A nivel internacional se recomienda “el establecimiento de un mecanismo mundial encargado de supervisar la situación de los pueblos indígenas que viven aislados voluntariamente y corren peligro de extinción”
. Y a nivel nacional se recomienda la adopción “de un marco de protección especial para los pueblos indígenas que viven aislados voluntariamente y que los gobiernos establezcan políticas especiales para asegurar la protección y los derechos de los pueblos indígenas que tienen pequeñas poblaciones y corren riesgo de extinción”
.

Siguiendo las recomendaciones de la Asamblea General, en noviembre de 2006, la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos organiza, junto al Gobierno de Bolivia, CIDOB e IWGIA, un seminario regional sobre pueblos indígenas en aislamiento voluntario y en contacto inicial de la Amazonía y el Gran Chaco en Santa Cruz de la Sierra, Bolivia. Como resultado de este seminario se obtuvo el  Llamamiento de Santa Cruz
 en el que se definen principios básicos necesarios para garantizar la protección de los derechos de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial. Los principios y recomendaciones del Llamamiento de Santa Cruz han servido igualmente de base para la elaboración de estas directrices.

En 2007, el Llamamiento de Santa Cruz fue incluido en el informe de actividades que la OACNUDH presenta anualmente al Foro Permanente para las Cuestiones Indígenas. El Foro Permanente, reconociendo el valor del Llamamiento, establece varias recomendaciones al respecto, en primer lugar recomienda que “el ACNUDH, otros organismos internacionales y Estados, en colaboración con las organizaciones de pueblos indígenas y organizaciones no gubernamentales, repliquen y hagan un seguimiento de iniciativas similares para elaborar y consolidar políticas, mecanismos y procedimientos mantenidos a largo plazo que puedan garantizar la seguridad de estos pueblos y los medios de vida que han elegido, incluida la garantía de la inviolabilidad de sus territorios y recursos naturales”
; se recomienda igualmente que “el ACNUDH aborde en 2007, en consulta con organizaciones de pueblos indígenas, organizaciones no gubernamentales, expertos, Estados y organismos bilaterales y multilaterales, la elaboración de directrices dirigidas a todos los agentes, gubernamentales y no gubernamentales, en las que se establezca el respeto y la protección de los derechos de los pueblos indígenas voluntariamente aislados y en contacto inicial”

En 2007, la OACNUDH comenzó a trabajar en la elaboración de estas directrices de protección, para ello, una de los primeros pasos llevados a cabo, fue solicitar a los siete países de la región amazónica y el Gran Chaco información relativa a políticas y acciones implementadas para la protección de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial. La OACNUDH agradece a los gobiernos su respuesta y colaboración

Posteriormente, la OACNUDH organizó junto con CIPIACI, un segundo seminario regional en octubre de 2007 en Quito, Ecuador, cuyo eje temático fue el diseño de  políticas públicas y los planes de acción necesarios para garantizar el derecho a la salud de los pueblos indígenas en aislamiento voluntario y contacto inicial. Los principios que fueron recogidos en el documento final del seminario han inspirado también la elaboración de estas directrices
. 

Tras la elaboración de un primer borrador de directrices, la OACNUDH realizó, a través de CIPIACI, una consulta sobre las directrices con organizaciones indígenas y ONGs para recoger así aportes sustantivos. Las directrices serían nuevamente revisadas en la reunión de consulta que la OACNUDH organizó en marzo de 2009 en Ginebra, a la que fueron invitados a participar los siete gobiernos de la región, organizaciones indígenas, ONGs, agencias bilaterales y multilaterales, y expertos. El presente documento es por tanto resultado de un trabajo conjunto entre los diferentes actores.

Para la realización de las mismas, se han utilizado instrumentos y jurisprudencia del sistema universal de derechos humanos para la protección de los pueblos indígenas y se ha utilizado un enfoque basado en el respeto a los derechos de las personas y grupos pertenecientes a pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial. 

El presente documento no realiza una revisión completa y sistemática de las políticas llevadas a cabo por los estados para la protección de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial, ni tampoco analiza la situación de estos pueblos en la región. El objetivo de estas directrices es el de servir como guía de referencia para los diferentes actores que trabajan con pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial en América del Sur. Estas directrices pretenden ser un instrumento que ayude a una mejor contextualización del derecho internacional para proteger a estos pueblos ante la extremada vulnerabilidad y el elevado riesgo de desaparición que corren.  

Las directrices están compuestas de cuatro diferentes secciones. La primera sección es una introducción conceptual en la que se definen los términos “pueblo en aislamiento” y “pueblo en contacto inicial”, las características de estos pueblos, su situación de vulnerabilidad y la necesidad de tomar medidas urgentes para su protección. La segunda sección analiza la aplicación del derecho internacional y de los derechos específicos reconocidos a los pueblos indígenas al contexto particular de los pueblos en aislamiento voluntario y en contacto inicial. En la tercera sección se definen los principios sobre los que se deben basar las políticas públicas y los programas de acción para hacer efectiva la protección. Y finalmente la cuarta sección recoge una propuesta de actuación en la que se enumeran los principios básicos para garantizar una protección efectiva de sus derechos.



Los pueblos en aislamiento son pueblos o segmentos de pueblos indígenas que no mantienen contactos regulares con la población mayoritaria, y que además suelen rehuir todo tipo de contacto con personas ajenas a su grupo. En su mayoría, los pueblos aislados viven en bosques tropicales y/o zonas de difícil acceso no transitadas, zonas que muy a menudo cuentan con grandes recursos naturales. 

Si bien no existe consenso sobre el término que debe utilizarse para denominar a estos pueblos, en el ámbito internacional el concepto más utilizado es el de “pueblos en aislamiento”. En algunos países se les conocen como pueblos libres, no contactados, ocultos, invisibles, en aislamiento voluntario, etc., pero aunque se utilicen formulaciones diferentes, todas ellas hace referencia al mismo concepto
. 

Por lo general son grupos o segmentos de pueblos indígenas mayores que fueron contactados en el pasado. De acuerdo con los estudios existentes en la materia, los pueblos indígenas en aislamiento serían descendientes de grupos que, durante el siglo XIX y principios del XX, fueron diezmados por sucesivas invasiones de sus tierras, especialmente por buscadores de oro y productores de caucho. No obstante, entre estos pueblos también quedan grupos originales que no pertenecen a ningún pueblo contactado y que siguen viviendo al margen de la población  mayoritaria. Para estos pueblos el aislamiento no ha sido una opción voluntaria sino una estrategia de supervivencia
.


Demostrar la existencia  de un grupo o pueblo en aislamiento es sin duda una tarea compleja ya que estos grupos rehuyen todo tipo de contacto con el exterior. Su deseo de no contacto ha de ser debidamente respetado en el contexto del respeto a sus derechos humanos. En aquellas situaciones en las que se requiera identificar la existencia de estos pueblos, como por ejemplo la demarcación de tierras o la delimitación de zonas de amortiguamiento, las únicas acciones que deben ser emprendidas para su identificación, son las acciones indirectas. Por acción indirecta se entiende, fotografías aéreas de sus campamentos, visitas a campamentos abandonados, pruebas de pasos, artilugios abandonados, relatos de contactos contados por pueblos cercanos y/o testimonios de indígenas que por una u otra razón abandonaron la condición de aislamiento, entre otros. El principio de no contacto ha de ser siempre asumido como una condición fundamental al realizar estas acciones. 

El no contacto no deberá ser en ningún caso considerado como prueba de la inexistencia de estos pueblos.

Una vez determinada la existencia de un grupo en aislamiento, el verdadero reto radica en definir la extensión de tierras habitada por un pueblo en aislamiento. Para ello, será necesario realizar estudios en los cuales se acumulen diferentes pruebas indirectas de su existencia; tras ello deberán ser establecidos pasillos o corredores de tránsito así como amplios límites que incluyan zonas de amortiguamiento para evitar contactos y garantizar así su supervivencia.


Los pueblos en contacto inicial son pueblos que mantienen un contacto reciente con la población mayoritaria; pudiendo ser también pueblos que a pesar de mantener contacto desde tiempo atrás, nunca han llegado a conocer en profundidad los patrones y códigos de relación de la población mayoritaria. Esto puede deberse a que estos pueblos mantienen una situación de semi-aislamiento, o a que las relaciones con la población mayoritaria no son permanentes, sino intermitentes. Los pueblos “en contacto inicial” son pueblos que previamente permanecían “en aislamiento” y que bien forzados por agentes externos, bien por decisión del grupo, o por factores de otro tipo entran en contacto con la población mayoritaria.

El primer contacto es un momento de especial relevancia para estos pueblos, puesto que de ello dependerá en gran medida su interacción posterior con la población mayoritaria. De este primer contacto dependerán también las posibilidades de supervivencia del pueblo recién contactado, ya que los niveles de mortalidad y enfermedades en los primeros contactos suelen ser muy elevados si no se adoptan medidas especiales de protección previas y durante el contacto.

No existe un claro límite que determine cuándo un pueblo está “en contacto inicial” o cuándo es parte de la sociedad mayoritaria. La denominación de un pueblo como “pueblo en contacto inicial” así como su transición hacia la denominada sociedad mayoritaria no son cuestiones que estén ligadas al tiempo transcurrido desde que se realiza el primer contacto, de hecho, se considera que un pueblo está “en contacto inicial” mientras mantenga condiciones de vulnerabilidad relacionadas al contacto (enfermedades, reducción territorial, etc), o mientras persista el riesgo de extinción debido a los problemas generados por la sociedad mayoritaria y las consecuencias generadas desde el momento del contacto. 

A pesar de la gran diversidad y homogeneidad que presentan estos pueblos, se pueden identificar algunas características generales comunes a todos ellos:

1. Son pueblos altamente integrados en los ecosistemas en los que habita y de los cuales forman parte, manteniendo una estrecha relación de interdependencia con el medio ambiente en el que desarrollan sus vidas y su cultura. Poseen un profundo conocimiento de su medio ambiente lo que les permite vivir de manera autosuficiente generación tras generación, razón por la cual el mantenimiento de sus territorios es de vital importancia para todos ellos.

2) Son pueblos que no conocen el funcionamiento de la sociedad mayoritaria, y que por lo tanto se encuentran en una situación de indefensión y extrema vulnerabilidad ante los diversos actores que tratan de acercarse a ellos, o que tratan de acompañar su proceso de relación con el resto de la sociedad, como en el caso de los pueblos en contacto inicial. Los pueblos indígenas en aislamiento mantienen una desconfianza absoluta hacia cualquier signo que provenga de la sociedad mayoritaria como consecuencia de las dramáticas experiencias que la mayoría de ellos han vivido, materializadas en matanzas, agresiones salvajes y procesos de contacto agresivo que diezmaron o exterminaron la totalidad de algunos pueblos. 

3) Son pueblos altamente vulnerables, que en la mayoría de los casos se encuentran en grave peligro de extinción. Tanto los pueblos indígenas aislados como los pueblos en contacto inicial son grupos cuantitativamente pequeños, cuyas defensas y sistemas de salud no están preparados para las enfermedades de la sociedad mayoritaria. Su extremada vulnerabilidad se agrava ante las amenazas y agresiones que sufren sus territorios que ponen en peligro directamente el mantenimiento de sus culturas y de sus formas de vida. En el caso de los pueblos en contacto inicial, esta situación se agrava todavía más, porque generalmente, los procesos de contacto vienen acompañados de alteraciones drásticas en sus territorios que alteran irremediablemente sus relaciones con su medio ambiente y modifican, a menudo radicalmente, las formas de vida y las prácticas culturales de estos pueblos. La vulnerabilidad se agrava, aun más, ante las violaciones de derechos humanos que sufren habitualmente por actores que buscan explotar los recursos naturales presentes en sus territorios y ante la impunidad que generalmente rodea a las agresiones que sufren estos pueblos y sus ecosistemas. 


Los gobiernos, en tanto que garantes de los derechos humanos de todas las personas que habitan al interior de sus territorios, tienen igualmente la obligación de garantizar los derechos individuales y colectivos de los pueblos indígenas en su totalidad. Principios reconocidos en el Convenio 169 de la OIT sobre pueblos indígenas y tribales, ratificado por los siete Estado de la región amazónica y el Gran Chaco; y también en la Declaración de Naciones Unidas sobre los derechos de los pueblos indígenas.
La razón por la cual se precisa que los gobiernos otorguen una especial atención a los pueblos en aislamiento y en contacto inicial es por la condición de extremada vulnerabilidad que les caracteriza, en algunos de los casos llegando a estar incluso al borde mismo de la extinción. Esta situación exige de los Gobiernos acciones concretas que refuercen los mecanismos de protección de sus derechos humanos. En muchos casos existe un alto riesgo de que estos pueblos puedan sufrir agresiones masivas que acaben generando un acto de genocidio. La prevención de los posibles genocidios que pueden sufrir estos pueblos o la actuación inmediata en aquellos casos en los que el genocidio ya se esté produciendo debería ser una motivación fundamental para los Gobiernos. 


La protección de la diversidad cultural así como los conocimientos tradicionales y la relación de estos pueblos con el medio ambiente son cuestiones que meritan de programas y acciones especiales para su protección.

La comunidad internacional al igual que los Estados, ha de garantizar la protección de los derechos humanos y la protección de la diversidad cultural del planeta. 

La comunidad internacional debe velar por la garantía y protección de los derechos humanos de estos pueblos, exigiendo a los gobiernos que cumplan con sus obligaciones internacionales, con los tratados internacionales, el derecho internacional y los derechos humanos. La extremada vulnerabilidad de estos pueblos se convierte de nuevo en el motor de actuación para la comunidad internacional.

La comunidad internacional debe también asumir su rol y su responsabilidad para garantizar la protección de la diversidad cultural del planeta, conscientes de que dicha diversidad constituye un preciado bien para la humanidad. Por lo tanto la comunidad internacional debe actuar, apoyando a los gobiernos de los países donde habitan estos pueblos, compartiendo con ellos la responsabilidad de la protección de la diversidad cultural. 


En el caso particular de los pueblos en contacto inicial, una manera de identificar a estos pueblos sería analizar su realidad en función de las características que han sido descritas anteriormente. Para identificar a los pueblos en aislamiento deberá partirse del respeto al principio de no contacto, teniendo en cuenta también las características mencionadas y otros elementos que nos permitan determinar su existencia y el territorio en el que habitan. Para realizar estas acciones será muy importante contar con la colaboración de otros pueblos indígenas ya contactados y de las organizaciones locales, regionales o nacionales que hayan creado. También será importante contar con la colaboración de universidades, centros de estudio y organizaciones no gubernamentales que trabajen directamente en relación a la protección de los pueblos en aislamiento.


Al hablar de los derechos humanos de los pueblos en aislamiento y en contacto inicial un primer factor primordial a tener en cuenta es que se trata de personas que deben gozar de todos los derechos humanos reconocidos internacionalmente. 

Una vez asumida esta primera premisa, los derechos humanos han de ser leídos atendiendo a la particularidad del no contacto o del contacto reciente de estos pueblos, sin olvidar las amenazas o problemas que enfrentan, desde el punto de vista del ejercicio de los derechos humanos. De esta manera se puede determinar qué derechos humanos internacionalmente reconocidos – bien en el ámbito general de los derechos humanos o bien en el ámbito más específico de los pueblos indígenas-  son más urgentes o necesarios para garantizar el mantenimiento de sus formas de vida y de su existencia. En esta lectura se puede dar prioridad a algunos derechos como el derecho a la vida, a la integridad física, moral y espiritual, a la autodeterminación, a las tierras, territorios y recursos, a la cultura, al mantenimiento de sus prácticas tradicionales y ancestrales, a definir sus modelos de desarrollo, y al consentimiento previo, libre e informado. Todos estos derechos se encuentran garantizados en diversos tratados internacionales, el Convenio 169 de la OIT o la Declaración sobre los derechos de los pueblos indígenas.
Pero para abordar en profundidad las particularidades de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial es importante hacer una pequeña reflexión en relación a determinados derechos fundamentales, que deben verse modificados por su situación de no contacto o de contacto reciente. Estos derechos son el derecho a la autodeterminación, el derecho al territorio y el derecho al manteniendo de sus propias culturas.

En relación al derecho de autodeterminación, para los pueblos indígenas en aislamiento este derecho significa el respeto a su decisión de mantenerse en aislamiento. La decisión de mantener su aislamiento puede ser entendida como la expresión máxima del ejercicio del derecho a la autodeterminación ya que se convierte en la garantía del respeto a sus formas tradicionales de vida y de organización política y social. Mientras la decisión de mantenerse aislados sea respetada, los pueblos indígenas en aislamiento mantendrán sus sistemas tradicionales de organización política y de gobierno, y además y el respeto de su decisión podrá ser entendida como el reconocimiento o legitimación de sus sistemas propios de gobierno y organización por parte de los actores externos y los gobiernos de los Estados. 

El respeto del derecho a la autodeterminación garantiza a su vez el respeto del resto de derechos humanos. Respetando el derecho a mantenerse en aislamiento (expresión del derecho a la autodeterminación) y garantizando este derecho a través del desarrollo de políticas públicas y normativa dirigidas a la consecución de tal fin, se está protegiendo a estos pueblos de cualquier contacto y por lo tanto se les esta protegiendo frente a cualquier posible vulneración de derechos humanos.

En relación al derecho al territorio de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial el respeto de este derecho resulta fundamental, ya que su situación de aislamiento provoca el desconocimiento de otras formas de subsistencia y hace que los niveles de interdependencia sean aun mayores que para el resto de los pueblos indígenas. En el caso de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial la interdependencia con el medio ambiente es total y su vida gira en torno a una simbiosis casi perfecta con su medio ambiente, que les permite mantener sus vidas y culturas, gracias a los conocimientos profundos que tienen sobre los usos, aplicaciones y cuidados de su entorno. Esto significa que el respeto de su decisión de mantenerse en aislamiento requiere que se garantice y respete el ejercicio de sus derechos territoriales, ya que cualquier agresión ambiental que sufran, significaría una agresión a sus culturas y la puesta en riesgo del mantenimiento de su aislamiento. 

En relación al derecho a la cultura, para los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial el ejercicio de sus derechos culturales pasa en primer lugar por garantizar la supervivencia de sus culturas. Son pueblos muy vulnerables, cuyas culturas están en permanente riesgo de desaparecer, por lo que lo fundamental en la protección de la cultura, es la protección del mantenimiento de las mismas y por lo tanto la protección de la existencia de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial. Esto hace que podamos hablar de la protección, primero, de un derecho a existir que poseen estos pueblos, en cuanto que son personas y forman pueblos y culturas diversas, como garantía de la protección de sus culturas. 


Las personas indígenas disfrutan de todos los derechos reconocidos a todas las personas en los convenios, declaraciones y acuerdos internacionales. En base a ello, tienen derecho a la vida, a la integridad de la persona, a la libertad religiosa, a no ser discriminados, a todos los derechos económicos y sociales reconocidos, y el derecho a hablar sus propias lenguas, entre otros muchos. El hecho de pertenecer a pueblos indígenas no supone, en ningún caso, la pérdida de estos derechos. Los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial, como todos los seres humanos, son objeto de la protección de los tratados generales de derechos humanos. Por lo tanto nos encontramos con un primer marco general de derechos humanos, centrado en los Tratados Internacionales suscritos por Naciones Unidas. Los Tratados más importantes que hay que tener siempre en cuenta son: 
· La Declaración Universal de los derechos humanos; 
· Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos; 
· Protocolo Facultativo del Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos; 
· Segundo Protocolo Facultativo del Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, destinado a abolir la pena de muerte; 
· Pacto internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales; 
· Protocolo Facultativo del Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales; 
· Convención contra la Tortura y Otros Tratos o Penas Crueles, Inhumanos o Degradantes; 
· Convención Internacional sobre la eliminación de todas las formas de discriminación racial;

· Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer;
En el contexto del marco general de protección de los derechos humanos, el artículo 27 del Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, ha tenido siempre una trascendencia especial para los pueblos indígenas, ya que han sabido beneficiarse de los consensos internacionales que reconocen que las personas pertenecientes a minorías nacionales o étnicas, religiosas y lingüísticas deben gozar de una mayor protección con el fin de garantizar que se respete su derecho a mantenerse como miembros de las mismas. Dentro de estos derechos, destacan los derechos a existir, a mantener sus culturas y a participar en las decisiones que puedan afectarles. A través de ese artículo 27 se establecen provisiones especiales para proteger los derechos culturales, espirituales y lingüísticos de las minorías nacionales, étnicas, religiosas o lingüísticas. 

Además de los derechos culturales, religiosos o lingüísticos, para la protección de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial son muy importantes otros derechos que se han reconocido en el ámbito general de protección de los derechos humanos. Los derechos a la vida, la salud, o la autodeterminación, son derechos vitales para estos pueblos que se encuentran ampliamente reconocidos en el ámbito internacional. En relación al derecho a la vida la Declaración Universal de Derechos Humanos señala en su artículo tercero “todo individuo tiene derecho a la vida, a la libertad y a la seguridad de su persona”. Este derecho también se encuentra recogido en el artículo 6 del Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos. El derecho a la salud está recogido en el artículo vigésimo quinto, que señala que “toda persona tiene derecho a un nivel de vida adecuado que le asegure, así como a su familia, la salud y el bienestar. El Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales también reconoce, en su artículo duodécimo el derecho a la Salud “1. Los Estados Partes en el presente Pacto reconocen el derecho de toda persona al disfrute del más alto nivel posible de salud física y mental.” El derecho a mantener sus formas de vida está recogido en diversos instrumentos internacionales. Ya en la Declaración Universal de Derechos Humanos se estableció que “Toda persona tiene derecho a tomar parte libremente en la vida cultural de la comunidad, a gozar de las artes y a participar en el progreso científico y en los beneficios que de él resulten.” (artículo 27). No obstante, el más relevante por su aplicabilidad y la posibilidad de reclamar su cumplimiento internacional es el artículo 27 del Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, ratificado por los siete países de la región
. El derecho a la autodeterminación esta recogido tanto en el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, como en el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, en el artículo primero de ambos convenios

Además de los derechos establecidos en los tratados internacionales de derechos humanos es importante tener en cuenta también la jurisprudencia que se ha creado en los diferentes Organismos de Vigilancia de los Tratados. Fundamentalmente en el Comité de Derechos Humanos y el Comité contra la Discriminación Racial. El Comité de Derechos Humanos, en base al artículo 27 del Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos y a las provisiones que establece ha desarrollado de manera interesante la interdependencia entre los derechos culturales de los pueblos indígenas y otros derechos como la autodeterminación, los territorios y recursos naturales, la cultura o las prácticas religiosas
. 

 
Por último ha de prestarse una especial atención a las recomendaciones hechas desde estos Comités para saber aplicar bien los derechos que establecen los tratados, y para garantizar el reconocimiento de diversos derechos importantes para los pueblos en aislamiento y contacto inicial como los derechos territoriales, culturales o a la salud. Por ejemplo el Comité de Derechos Humanos en su observación general número 23, sobre el artículo 27 (derechos de las minorías), señala que “por lo que se refiere al ejercicio de los derechos culturales protegidos por el artículo 27, el Comité observa que la cultura se manifiesta de muchas formas, inclusive un modo particular de vida relacionado con el uso de recursos terrestres, especialmente en el caso de los pueblos indígenas. Ese derecho puede incluir actividades tradicionales tales como la pesca o la caza y el derecho a vivir en reservas protegidas por la ley. El goce de esos derechos puede requerir la adopción de medidas jurídicas positivas de protección y medidas para asegurar la participación eficaz de los miembros de comunidades minoritarias en las decisiones que les afectan”. O en su Observación General número 27 sobre el artículo 12, libertad de circulación, también señala que se podrán hacer “limitaciones para establecerse libremente en regiones habitadas por comunidades indígenas o minoritarias”. En este sentido, la limitación de acceso y paso no suponen, de acuerdo con el Comité de Derechos Humanos, una violación a la libertad de movimientos. El Comité para la Eliminación de la Discriminación Racial, en su comentario número 23 sobre los derechos de los pueblos indígenas, “el Comité exhorta especialmente a los Estados partes a que reconozcan y protejan los derechos de los pueblos indígenas a poseer, explotar, controlar y utilizar sus tierras, territorios y recursos comunales”. El Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, en su observación general número 14 “el derecho al disfrute del más alto nivel posible de salud” (artículo 12), después de realizar un completo análisis de los instrumentos internacionales que mencionan el derecho a la salud y del concepto de salud interpretable en el Tratado afirma en relación con los pueblos indígenas que, “a este respecto, el Comité considera que las actividades relacionadas con el desarrollo que inducen al desplazamiento de poblaciones indígenas, contra su voluntad, de sus territorios y entornos tradicionales, con la consiguiente pérdida por esas poblaciones de sus recursos alimenticios y la ruptura de su relación simbiótica con la tierra, ejercen un efecto perjudicial sobre a salud de esas poblaciones.” También afirma que  “el Comité considera que los pueblos indígenas tienen derecho a medidas específicas que les permitan mejorar su acceso a los servicios de salud y a las atenciones de la salud. Los servicios de salud deben ser apropiados desde el punto de vista cultural, es decir, tener en cuenta los cuidados preventivos, las prácticas curativas y las medicinas tradicionales”.


 
Al margen de los derechos humanos reconocidos en los tratados generales de derechos humanos, se ha desarrollo un cuerpo normativo específico centrado en los derechos humanos de los pueblos indígenas. Esto ha sido así debido a que el sistema internacional considera que los pueblos indígenas tienen unas circunstancias especiales que han llevado a que se establezca un cuerpo legal de protección adicional. Estas circunstancias están íntimamente ligadas a la vinculación especial que tienen con sus tierras y territorios, ya sea física o simbólicamente, y a poseer unas formas únicas de autoorganización y de formas de vida. Entre los instrumentos internacionales relativos a los derechos de los pueblos indígenas, destaca con voz propia el Convenio no 169 de la Organización Internacional del Trabajo sobre pueblos indígenas y tribales (1989). Junto al Convenio 169 de la OIT, la Declaración de las Naciones Unidas sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas (2007) es un instrumento principal de derechos humanos de los pueblos indígenas. 

El Convenio nº 169 de la OIT resulta aplicable, y de interés en el presente informe, ya que todos los países que forman parte de la región para la que se están elaborando las presentes directrices han firmado y ratificado el Convenio. Brasil, Colombia, Perú, Ecuador, Venezuela, Bolivia y Paraguay han ratificado el Convenio y lo han integrado en sus marcos normativos. El Convenio resulta especialmente relevante para los pueblos indígenas en aislamiento y contacto inicial porque reconoce derechos específicos sobre la consulta (artículo 6), la participación (artículo 7),  las tierras y territorios (artículos 13 a 19), la protección de la salud (artículo 25). Además establece obligaciones concretas para los Estados para garantizar los derechos reconocidos en el Convenio (artículo 2), en relación con respetar las culturas y las formas de vida de los pueblos indígenas (artículo5), en relación con la adopción de las medidas especiales que se precisen para salvaguardar a las personas y las instituciones indígenas. 

La Declaración de Naciones Unidas sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas constituye un referente normativo importante, ya que en ella, se recogen muchos derechos vitales para los pueblos indígenas en aislamiento y contacto inicial. Prácticamente todos los derechos son importantes: El derecho a la autodeterminación (artículo 3), a la autonomía y el autogobierno (artículo 4), a mantener sus propias instituciones (artículo 5), a la vida, la integridad física, la libertad, la seguridad de las personas y a vivir colectivamente en libertad, paz y seguridad (artículo 7), a que no se destrocen las culturas y sufran procesos de asimilación forzosa (artículo 8), a mantener sus costumbres y tradicionales (artículo 11), a desarrollar, practicar y enseñar sus tradiciones y costumbres (artículo 12), a transmitir sus culturas y creencias a las generaciones futuras (artículo 13), el derecho de participación (artículos 18, 2.1, 6B, 7.1 y 15.1), a la consulta y el consentimiento previo, libre e informado (artículo 19)el derecho a mantener sus prácticas de salud y a sus medicinas tradicionales (artículo 24) los derechos sobre las tierras, territorios y recursos (artículos 25 a 32). Incluso las obligaciones que establece para los Estados y para los órganos y organismos especializados de Naciones Unidas (artículos 38 y 42) para hacer posible la implementación de los derechos de la Declaración. De todos estos derechos, quizás los más relevantes desde el punto de vista de los pueblos en aislamiento voluntario y contacto inicial puedan situarse alrededor de los artículos 3, 7 y 8 de la Declaración, ya que sin estos, el ejercicio de los demás resulta imposible. Si bien la declaración no es formalmente vinculante, se considera que su contenido representa el consenso internacional sobre los derechos reconocidos a los pueblos indígenas. En este sentido, la Declaración debe guiar e informar a todos los actores, especialmente a los Estados, sobre las políticas que deban llevarse a cabo para garantizar su supervivencia. 

Junto a estos instrumentos internacionales, algunos órganos convencionales del sistema de derechos humanos de la ONU (especialmente el Comité de Derechos Humanos y el Comité para la Eliminación de la Discriminación Racial), han elaborado una larga jurisprudencia relevante para los pueblos indígenas, especialmente en el ámbito de sus tierras y territorios. 

Además de estas fuentes de derecho, el sistema internacional ha establecido una serie de mecanismos especializados entre los que destacan el Foro Permanente para las Cuestiones Indígenas, el Relator Especial sobre la situación de los derechos humanos y las libertades fundamentales de los indígenas, el Mecanismo de Expertos sobre Derechos de los Pueblos Indígenas de Naciones Unidas y el extinto Grupo de Trabajo para las Poblaciones Indígenas. Estos mecanismos han elaborado una serie de documentos, estudios e informes que son de gran relevancia para los pueblos indígenas, convirtiéndose en textos autorizados sobre aspectos y derechos específicos reconocidos a los pueblos indígenas. 


Teniendo en cuenta el ámbito de trabajo de aplicación de las presentes guías, no podemos obviar el sistema regional de protección de los derechos humanos, establecido dentro de la Organización de Estados Americanos. El Sistema Interamericano de Derechos Humanos. Los Tratados Generales de Derechos Humanos son: 

· Declaración Americana de los Derechos y Deberes del Hombre; 

· Convención Americana sobre Derechos Humanos; 

· Protocolo Adicional a la Convención Americana sobre Derechos Humanos en materia de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, "Protocolo de San Salvador"; 

· Protocolo a la Convención Americana sobre Derechos Humanos relativo a la Abolición de la Pena de Muerte; 

· Convención Interamericana para Prevenir y Sancionar la Tortura; 

· Convención Interamericana sobre Desaparición Forzada de Personas; 

· Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer "convención de Belém do Pará”; 

· Convención Interamericana para la Eliminación de todas las Formas de Discriminación contra las Personas con Discapacidad.

Al margen de los marcos generales de protección de los derechos humanos, bajo el Sistema Interamericano de Derechos Humanos se ha desarrollado también un cuerpo específico de derechos de los pueblos indígenas, a partir de la jurisprudencia de la Comisión y de la Corte Interamericanas de Derechos Humanos. En el marco de esta jurisprudencia, y pensando en su aplicación con los pueblos en aislamiento y contacto inicial es interesante especialmente tener en cuenta las medidas cautelares decretadas por la Comisión Interamericana para la Protección de los Pueblos en Aislamiento en Perú y Ecuador. En concreto las medidas cautelares dictadas el 22 de marzo de 2007 a favor de los pueblos indígenas en situación de aislamiento voluntario Mashco Piro, Yora y Amahuaca que habitan la zona del río Las Piedras, Departamento de Madre de Dios en Perú. Y las medidas cautelares dictadas el 10 de mayo de 2006 a favor de los pueblos indígenas Tagaeri y Taromenani que habitan en la selva amazónica ecuatoriana situada en la zona fronteriza con el Perú y se encuentran en situación de aislamiento voluntario u “ocultos”
. 

Por otro lado, es importante recordar parte de los marcos jurídicos establecidos por la Comisión Interamericana en relación con los pueblos indígenas y que pueden ser de vital importancia para los pueblos en aislamiento voluntario y contacto inicial y para la protección de sus territorios. Nos referimos a los principios internacionales del derecho internacional de los pueblos indígenas que define la Comisión Interamericana, incluyendo entre dichos principios el derecho de los pueblos indígenas a la propiedad, control y gestión sobre sus territorios.

Es interesante también tener muy presente la jurisprudencia de la Corte Interamericana de Derechos Humanos en relación con el reconocimiento de los derechos territoriales de los Pueblos Indígenas. Fundamentalmente las sentencias de los casos Awas Tingni vs. Nicaragua, Yakye Axa vs. Paraguay, Xawhonamaxa vs. Paraguay, Comunidades Moiwana vs. Suriname y Saramaka vs. Suriname. 

La jurisprudencia de la Corte resulta doblemente relevante en aquellos casos que las sentencias sean de aplicación o interpretación de la Convención Americana de Derechos Humanos (todas las sentencias enumeradas en el párrafo anterior).  Primero, porque sus contenidos resultan de aplicación en todos los Estados de la OEA que han ratificado el Reglamento de la Corte Interamericana y que además hayan reconocido de manera expresa la competencia de la Corte para que sus sentencias interpretativas o de aplicación sean vinculantes.
 Esto significa que la jurisprudencia de la Corte Interamericana en relación con los reconocimientos que ha generado sobre los derechos territoriales de los pueblos indígenas, se convierte en marco normativo para todos los Estados de la región amazónica y del Gran Chaco.

En segundo lugar, y relacionado con el párrafo anterior, la jurisprudencia de la Corte en el caso Saramaka vs. Suriname resulta muy importante ya que utiliza la Declaración de Naciones Unidas sobre los derechos de los pueblos indígenas, junto con el Convenio nº 169, como marcos jurídicos para establecer los fundamentos de derecho de la sentencia. Por lo tanto, se produce un reconocimiento del valor de la Declaración de Naciones Unidas sobre los derechos de los pueblos indígenas como fundamento de derecho en el ámbito del sistema interamericano. Sobre todo en una cuestión tan importante para los pueblos en aislamiento voluntario y contacto inicial como es el consentimiento previo, libre, e informado
. 


Durante los últimos años, se ha asistiendo a nuevos problemas que amenazan seriamente la supervivencia de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial, por cuanto que amenazan directamente sus ecosistemas y por lo tanto sus formas de vida. Estos nuevos problemas son debidos a las alteraciones medioambientales que se están produciendo debido a los impactos que el cambio climático está generando en el medio ambiente, y muy particularmente en el medio ambiente donde habitan los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial. En este sentido, es importante tener en cuenta que las tierras y territorios que habitan estos pueblos se encuentran enclavados en ecosistemas muy frágiles y sensibles a cualquier alteración medioambiental, por pequeña que pueda ser. El impacto que el cambio climático esta generando a nivel medioambiental se está dejando sentir en los territorios habitados por estos pueblos y esta generándoles problemas serios para mantener sus formas de vida y sus formas de interactuar con su medio ambiente. 

Por todo esto consideramos muy importante tener en cuenta la existencia de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial y de sus problemas en el desarrollo y aplicación de los marcos normativos internacionales medioambientales. Fundamentalmente de la Convención sobre Diversidad Biológica. 


Los derechos pertenecen a las personas y a los pueblos por el hecho de existir. No es necesario establecer un contacto permanente o tener certeza de su número y nombres para que las personas puedan disfrutar de ellos. Los pueblos en aislamiento y en contacto inicial poseen todos los derechos mencionados con anterioridad y reconocidos a los pueblos indígenas. 

Su situación de especial vulnerabilidad fomenta que se tengan que arbitrar mecanismos y acciones específicas que les permitan disfrutar de sus derechos. En este sentido, debe considerarse que su contacto (o no) son la forma más evidente y contundente de su derecho a la libre determinación. Debido a su ejercicio de dicho derecho, los mecanismos establecidos en la Declaración sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas, el consentimiento libre, previo e informado, la participación y la consulta, son ejercidos a través de su decisión de no mantener contactos. 

Por ello, en el cumplimiento de sus derechos sectoriales, tales como el derecho a sus tierras y territorios o el derecho a la salud, debe partirse del respeto al derecho a no ser contactados en contra de su voluntad. 

Por su parte, en el caso de los pueblos en contacto inicial debe considerarse que su derecho a mantener sus culturas debe incluir un proceso paulatino de contacto, en el que la participación, la consulta y la otorgación de su consentimiento libre, previo e informado deberán hacerse en términos que sean aceptables, comprensibles y adaptados a sus formas de vida, con el fin de evitar su desestructuración y desaparición en cuanto pueblos, y su empobrecimiento en cuanto individuos.


Los derechos humanos no pueden ser divididos en sus diferentes contenidos. La Declaración de Viena (1993) estableció la línea de que no hay unos derechos más importantes que otros, sino que todos deben ser respetados y que este respecto debe ser la base de cualquier política pública. De hecho, solo desde un enfoque de derechos humanos es posible garantizar cualquier tipo de desarrollo. 

En sociedades democráticas, los derechos humanos forman la base de la convivencia y es el fundamento sobre el que se basa el estado de derecho. La violación consciente de derechos reconocidos a las poblaciones más vulnerables y necesitadas de protección estatal supone un enfrentamiento directo con las bases que defienden. 


La Convención Internacional para la Eliminación de la Discriminación Racial fue precisamente establecida para evitar que el posible interés de una mayoría pudiera ser construido sobre la violación de los derechos de la minoría. Los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial son grupos especialmente vulnerables que necesitan de una protección especialmente rígida. 


Existe un amplio debate sobre los casos en los que existe una colisión de derechos entre diferentes sujetos. Este debate ha sido analizado en diversas ocasiones por, entre otros, la Corte Interamericana de Derechos Humanos. Parece que un consenso internacional radica en que en primer lugar es necesario averiguar los poseedores de derecho y las implicaciones que las diferentes opciones pueden tener. Y en segundo lugar se tiene que garantizar el ejercicio del derecho a aquel de los actores que sufra peores consecuencias por la falta de ejercicio del derecho y que las medidas compensatorias o indemnizatorias no satisfagan plenamente el derecho no ejercido.  

En el caso de los pueblos indígenas, uno de los principales casos en los que se da este enfrentamiento de derechos es e relación con el ejercicio de derechos territoriales por parte de los pueblos indígenas y de derechos de explotación de recursos naturales por parte de actores no indígenas. En relación con los pueblos indígenas en aislamiento este es el mayor conflicto al que se tienen que enfrentar en la actualidad, causante de muchos de los problemas y agresiones que sufren con actores de la sociedad envolvente. Y en relación con los pueblos en contacto inicial, la situación es similar, ya que unos de sus principales problemas siempre es la delimitación y titulación de sus tierras y el respeto de estos derechos territoriales por parte de otros actores.  Las tierras de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial suelen ser ricas en recursos naturales, lo que puede llevar a agudizar la confrontación de derechos. 

En estos casos hay que atenerse a las obligaciones internacionales y regionales asumidas por los Gobiernos de la región, y aplicar como mecanismo de resolución de conflictos los parámetros establecidos por la Corte Interamericana de Derechos Humanos en sentencias como Yakye Axa vs. Paraguay o Xawhonamaxa vs. Paraguay. Atendiendo a esta jurisprudencia y al análisis que debe hacerse sobre las consecuencias del incumplimiento de uno u otro derecho, hay que tener muy presente que la relación que los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial tienen con la tierra y los territorios, junto con la situación de vulnerabilidad puede llevar a una preeminencia de sus derechos territoriales sobre los intereses económicos y los intereses que defina el Estado. 

Para evitar estos conflictos de intereses es necesario que se defina claramente los territorios de los pueblos indígenas en aislamiento y se establezcan los límites que utilizan para su supervivencia. Estas tierras deberán considerarse intangibles y evitarse cualquier tipo de actividad. La especial vulnerabilidad de los pueblos indígenas en aislamiento provoca que no sea viable ni el desplazamiento de estos pueblos ni la limitación de sus tierras, sin que ello ponga en grave riesgo su supervivencia en cuanto a individuos y en cuanto pueblos.

En el caso de que dicha explotación esté en lugares próximos a las tierras de los pueblos indígenas en aislamiento, deberán tomarse medidas especiales que minimicen cualquier posibilidad de contacto (limitación del derecho al libre tránsito, garantizar que el perímetro afectado sea el menor posible, establecer medidas físicas que eviten el contacto, evitar que el personal local pueda salir de las instalaciones o de los viales de transporte, entre otros) y establecer líneas directas con los órganos de salud encargados de establecer medidas de contingencia en caso de contacto incidental.

En el caso de los pueblos en contacto inicial, para que se respeten los derechos de estas personas a mantener sus propios sistemas de vida, culturas y la capacidad de determinarse con libertad, es necesario que ellos sean capaces de controlar, sin intermediarios, los contactos con la sociedad envolvente. El papel del Estado, en cuanto a establecer medidas de salud y evitar la libre entrada y contactos de terceros en sus tierras y territorios. 





Para determinar principios que inspiren políticas públicas y acciones para los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial, se deberá partir del fin último de todas estas políticas que no es otro que el de garantizar la vida de las personas y pueblos así como sus culturas y formas de vida. A partir de esta finalidad muy concreta, se podrá determinar una serie de principios de actuación, que permitirán a los gobiernos determinar las formas de actuación más acordes a la finalidad que deben perseguir todas las políticas.

Se podría establecer un principio general de garantía de los derechos humanos, y de unos principios específicos que materializan el principio general, teniendo en cuenta las diferentes realidades que viven los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial. 

El principio de garantía de los derechos humanos es claro, y se encuentra suficientemente concretado en el apartado anterior. Pero resulta evidente que los gobiernos no pueden actuar al margen de las obligaciones internacionales asumidas con relación a los derechos humanos y que estos, tanto los generales como los específicos de los pueblos indígenas, forman una unidad inquebrantable que debe condicionar y dirigir cualquier actuación que se vaya a realizar de manera concreta con los pueblos en aislamiento y en contacto inicial.

Los principios específicos mantienen una estrecha vinculación con el principio de garantía de los derechos humanos y responden a necesidades urgentes de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial. Estos principios específicos serían:

A. La garantía de la autodeterminación.

B. La garantía de la protección y respeto de sus tierras, territorios y recursos.

C. La protección y garantía de la salud.

D. La participación, consulta y consentimiento previo, libre e informado de los pueblos afectados. 

Estos principios son los mínimos necesarios, sin constituirse en máximos. 
El primer paso para llevar a cabo políticas consiste en el reconocimiento de la existencia de pueblos indígenas en aislamiento y el establecimiento de una voluntad por parte de los todos los actores sobre la necesidad de tomar medidas en la protección de sus derechos. 

La Declaración sobre los derechos de los pueblos indígenas en su artículo 38 establece que “los Estados, en consulta y cooperación con los pueblos indígenas, adoptarán las medidas apropiadas, incluidas medidas legislativas, para alcanzar los fines de la presente Declaración”. Los principios que se mencionan a continuación, sus componentes y las referencias legales de su cumplimiento se constituyen en la base de cualquier política necesaria para la protección de los derechos de los pueblos indígenas en aislamiento.

Estos principios han sido avalados por reuniones internacionales de expertos. Las más relevantes se celebraron en 2006 y 2007 respectivamente
.

En relación con el principio de garantía de la autodeterminación, tenemos que entender que el derecho a la libre determinación conlleva, necesariamente, el derecho a que se den las condiciones de libertad para que los pueblos indígenas puedan decidir y controlar su presente y futuro. Su capacidad a la auto-organización y autonomía, reconocido en el artículo cuarto de la Declaración de Naciones Unidas sobre los derechos de los pueblos indígenas, debe incluir necesariamente su derecho a no ser contactados contra su voluntad. 

El principio de garantía de la autodeterminación debe entenderse de manera diferente para los pueblos indígenas en aislamiento y para los pueblos indígenas en contacto inicial. Para los pueblos indígenas en aislamiento la garantía de la autodeterminación se traduce en el respeto absoluto a su decisión de mantenerse en aislamiento. Por lo tanto, bien podríamos denominarlo como el principio del respeto al no contacto. Para los pueblos indígenas en aislamiento este principio se convierte en la clave para la aplicación posterior de otros principios y derechos, ya que conforma la expresión máxima de su voluntad. La decisión voluntaria de no mantener ningún contacto con las poblaciones que les rodean no es una decisión basada en el desconocimiento de la existencia de la sociedad envolvente, de la cual son plenamente conscientes. 

El respeto al no contacto conlleva la toma de medidas efectivas para evitar que personas ajenas o sus acciones entren en situaciones que puedan afectar o influir, ya sea accidental o intencionadamente, con personas pertenecientes a grupos indígenas en aislamiento. Este principio no se aplica en los casos en los que las personas pertenecientes a pueblos indígenas en aislamiento deciden libre y voluntariamente entrar en contacto con las poblaciones envolventes. 

Igualmente, el principio de no contacto no significa que no se puedan establecer mecanismos de monitoreo indirecto sobre su situación. Este monitoreo debe ser permanente a través de metodologías que no impliquen el contacto y que de hecho ya han empleado algunos Estados de la región (entre ellas destacan la fotografía de altura o fotos satelitales, entre otros). En cualquier caso se debe evitar siempre el contacto. 

A partir del respeto de este principio, cualquier contacto que se realice con los pueblos indígenas en aislamiento que no haya partido de su iniciativa deberá considerarse como una vulneración de los derechos humanos de estos pueblos indígenas. En el contexto de la Declaración de Naciones Unidas sobre los derechos de los pueblos indígenas se considerará como parte de programas y políticas de aculturación condenadas expresamente en el artículo 8. Los contactos forzados o no deseados deben perseguirse por las legislaciones penales de cada Estado como forma de garantizar los derechos de los pueblos indígenas en aislamiento. 

El contacto forzado constituye una de las principales amenazas y agresiones que actualmente sufren los pueblos indígenas en aislamiento. En las últimas décadas se han recogido casos en los que el contacto forzoso habría llevado a la práctica desaparición de algunos de estos pueblos. En este sentido y teniendo en cuenta el conocimiento existente sobre los efectos del contacto forzado, podría considerarse que, bajo ciertas circunstancias, podría estar hablándose de genocidio, entendido como “cualquiera de los actos mencionados a continuación, perpetrados con la intención de destruir, total o parcialmente, a un grupo nacional, étnico, racial o religioso, como tal: 
a) Matanza de miembros del grupo; 
b) Lesión grave a la integridad física o mental de los miembros del grupo; 
c) Sometimiento intencional del grupo a condiciones de existencia que hayan de acarrear su destrucción física, total o parcial; 
d) Medidas destinadas a impedir los nacimientos en el seno del grupo; 
e) Traslado por fuerza de niños del grupo a otro grupo”
.

Mientras tanto, para los pueblos indígenas en contacto inicial, este principio hay que entenderlo siguiendo los planteamientos que establece la Declaración de Naciones Unidas sobre los derechos de los pueblos indígenas en sus artículos 3, 4 y 5. Y por lo tanto tenemos que entenderlo como el principio que garantiza el mantenimiento de sus estructuras políticas e institucionales, de sus formas de organización y de sus culturas y costumbres. Gracias a este principio los procesos de aculturación quedan al margen del derecho, constituyendo una violación clara de los derechos humanos de estos pueblos. La aculturación queda prohibida a partir del artículo 8 de la Declaración de Naciones Unidas sobre los derechos de los pueblos indígenas. 

El contacto inicial es un momento clave y especialmente difícil para los pueblos indígenas en aislamiento. La forma en que se realice dicho contacto y la progresividad de su interacción con la sociedad envolvente marcarán decisivamente su futuro, tanto individual como colectivamente. Existen un gran número de experiencias poco afortunadas en las que, tras un primer contacto, se ha detectado una mortalidad a veces superior al 80%, que ha diezmado en pocos años a muchos pueblos recién contactados. Además, se han registrado situaciones en las que, tras un primer contacto, poblaciones enteras han entrado en una situación de dependencia y de pobreza extrema.

Por todo ello, el primer contacto debe ser lo menos traumático posible y debe servir para garantizar que los derechos de los que son poseedores, especialmente en lo relativo a la vida y a la salud, a mantener y desarrollar sus culturas y a sus tierras y territorios, son respetados. Asimismo, sólo a través de un contacto progresivo, paulatino y controlado es posible garantizar que se respeten los derechos efectivos de sus miembros. Para ello, y a diferencia de los pueblos indígenas en aislamiento, los pueblos indígenas en contacto inicial deben ejercer su derecho a la libre determinación a través de su consentimiento libre, previo e informado, la consulta y la participación. 


La garantía de la protección y respeto a las tierras, territorios y recursos naturales de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial significa básicamente respetar los derechos territoriales que el derecho internacional de los derecho humanos ha reconocido para los pueblos indígenas. Este principio incluye la toma de medidas para evitar tanto la implementación de actividades económicas o de cualquier otra naturaleza, el traspaso o la entrada de personas ajenas a los pueblos indígenas en aislamiento. Conlleva la protección máxima del territorio con el fin de que se evite cualquier acción que pueda alterar o modificar las características de las tierras donde habitan. 

Una de las cuestiones más controvertidas es la definición legal y los límites de dichas tierras y territorios de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial. Al desconocerse tanto el nombre como el número de personas o grupos pertenecientes a pueblos indígenas en aislamiento que habiten en las mismas tierras, algunos Estados han declarado esas tierras de propiedad pública y no reconocen la extensión completa de las tierras empleadas por estos pueblos. La delimitación, de acuerdo con los instrumentos internacionales, debe basarse en el concepto de uso que de ella hacen, siendo este concepto mucho más amplio que el de posesión.

Ante esta situación, se establecen una doble relación del tipo de tierras que deben gozar de una especial protección para los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial: 

A) Tierras y Territorios de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial: aquellos que les permiten mantener su forma de vida y que han utilizado o transitado históricamente. En estas tierras, la prohibición de entrada y de realizar cualquier tipo de acto debe ser absoluta. 

B) Tierras de amortiguamiento: tierras que rodean las tierras de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial. Con el fin de evitar contactos accidentales, se deben establecer medidas específicas de protección que limiten dichas posibilidades de contacto. Estas zonas deben tener limitado acceso, las actividades económicas deben establecer mecanismos y barreras físicas para evitar contacto y deben controlarse las actividades que se lleven a cabo en su interior.

El principio de garantía de la protección de sus tierras, territorios y recursos incluye varios componentes fundamentales: 

A) La delimitación de las tierras necesarias para la supervivencia de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial y el establecimiento de los límites de las zonas de amortiguamiento.

B) Prohibición de implementar cualquier tipo de actividad, económica o no, en sus tierras, con especial énfasis en actividades extractivas y misioneras.

C) Prohibición de acceso de personas ajenas a los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial a sus tierras y territorios. En los casos de pueblos indígenas en contacto inicial, estos pueblos son los que deben determinar que personas pueden entrar en sus tierras o territorios.  

D) Limitación del acceso y protección especial a las tierras de amortiguamiento que permiten evitar el contacto directo con los pueblos indígenas en aislamiento o la intromisión en los procesos de acercamiento de los pueblos indígenas en contacto inicial.

E) Establecimiento de mecanismos efectivos para garantizar las prohibiciones anteriormente mencionadas. Mecanismos que deben incluir la tipificación penal del delito de contacto forzado con pueblos indígenas en aislamiento.

El establecimiento de parques naturales o reservas especiales en algunas partes de los territorios habitados por pueblos indígenas en aislamiento no debe, en ningún caso, suponer una limitación al principio de intangibilidad anteriormente mencionado ni desconocer sus derechos de propiedad sobre la tierra. 

Debe señalarse que en algunos casos, los pueblos indígenas en aislamiento comparten tradicionalmente sus tierras con otros pueblos indígenas. En estos casos, la intangibilidad de sus tierras no debe conllevar la salida de estos pueblos indígenas, si bien deben tomarse medidas para fomentar que la relación de estos pueblos con los grupos en aislamiento sea lo más pacífica y respetuosa con sus derechos. 

En los casos en los que tanto empresas como colonos utilicen o habiten en tierras que sean consideradas fundamentales para los pueblos indígenas en aislamiento o en contacto inicial, debe establecerse el reasentamiento de personas ajenas a los pueblos indígenas en aislamiento en zonas que no les afecten. 

En relación con los pueblos indígenas en contacto inicial hay que tener muy presente que los procesos de contacto no deben ser considerados como un momento en el que se pierden los derechos sobre las tierras y los territorios. El contacto inicial no modifica el estatus ni la relación del pueblo indígena recién contactado con sus tierras y territorios. De hecho, supone una oportunidad adicional para delimitar correctamente sus límites. Las medidas de protección deben mantenerse mientras dure el contacto inicial y medidas especiales deben establecerse para evitar que el contacto pueda suponer una rápida pérdida de sus derechos.

En ocasiones, el primer contacto era aprovechado por diferentes actores (empresas, misioneros o ganaderos) para conseguir a acuerdos que en ocasiones han podido llegar a limitar sus derechos sobre sus tierras. Es necesario señalar que para que puedan considerarse válidos dichos acuerdos, especialmente cuando estos implican  sus tierras y territorios, los pueblos indígenas implicados deben acceder a toda la información necesaria para poder tomar la decisión. En el caso de los pueblos indígenas en contacto inicial, el Estado tiene la obligación de garantizar que mantienen sus derechos sobre sus tierras y territorios en el tiempo, evitando que puedan desprenderse de las mismas como consecuencia de un primer contacto. En pocas palabras, la supervivencia de estos pueblos pasa, necesariamente, por la protección de sus tierras y territorios.

Es necesario señalar que el primer contacto es especialmente delicado para los pueblos indígenas en este ámbito, puesto que puede ser acompañado de una sedentarización y de una rápida modificación de sus pautas de vida. En el pasado, algunos estado han llevado a cabo políticas de sedentarización forzada, justificado por la simplificación de la oferta de servicios básicos (educación, salud, etc.), que han sido muy negativas para la supervivencia de estos pueblos. 

La situación de contacto inicial no supone en ningún caso la limitación de sus derechos sobre las tierras y territorios que tradicionalmente han ocupado, poseído o utilizado de cualquier forma los pueblos indígenas, tal y como reconoce la legislación internacional. Asimismo, el contacto inicial no obliga en ningún caso que los pueblos indígenas tengan que renunciar a sus propias formas de vida. Especialmente relevante es que los pueblos indígenas en contacto inicial tienen el derecho a continuar con su vida nómada, si así lo desean, sin que deban implementarse políticas de sedentarización.

A diferencia de los pueblos indígenas en aislamiento o, los pueblos indígenas en contacto inicial tienen el derecho adicional a participar en cualquier decisión que pueda afectarles y debe contarse con su consentimiento previo, libre e informado, tal y como se recoge en el principio anterior.


El derecho a la salud es un derecho reconocido internacionalmente en diversos instrumentos
. El preámbulo de la Constitución de la OMS, define la salud como "un estado de completo bienestar físico, mental y social, y no solamente como ausencia de afecciones o enfermedades".

Este principio de protección y garantía de la salud de las personas y pueblos presenta mayores complejidades de aplicación en relación con los pueblos indígenas en contacto inicial, ya que en el caso de los pueblos indígenas en aislamiento, su decisión de mantenerse en aislamiento debe prevalecer sobre cualquier intento estatal de proteger su salud. La salud de los pueblos indígenas en aislamiento se garantiza si respetamos su derecho de autodeterminación y si respetamos también los tratados internacionales que reconocen los sistemas tradicionales de salud indígenas y el uso de sus medicinas tradicionales.

En el caso de los pueblos indígenas en contacto inicial, el principio de garantía de la salud de sus miembros conlleva necesariamente tanto la garantía a la vida y a al establecimiento de medidas que permitan obtener el mayor nivel posible de salud. Para esto podemos determinar dos componentes diferenciados: 

A) Evitar la transmisión de enfermedades a las personas pertenecientes a pueblos indígenas en contacto inicial. 

B) Garantizar su acceso y uso tanto de sus medicinas tradicionales como del sistema biomédico.

Debido a su aislamiento, los pueblos indígenas en contacto inicial no están inmunizados contra un buen número de enfermedades habituales para la sociedad envolvente. Por ello y para evitar epidemias, la inmunización y el contacto con la sociedad exterior debe ser lo más progresivo y controlado posible, evitando que enfermedades, tales como la hepatitis o la gripe, puedan diezmar a poblaciones completas en poco tiempo. Evitar enfermedades infecciosas también debe conseguirse garantizarse que tanto el personal responsable del primer contacto como los instrumentales puedan acarrear cualquier tipo de infección.

Puesto que el objetivo es garantizar un nivel de salud aceptable, debe analizarse en cada momento la aplicación preferente de sus sistemas tradicionales de salud y de curación, evitando en lo posible la introducción de utensilios ajenos a su cultura, a menos que sea imprescindible. 

Ambos componentes del principio de garantía de salud son complementarios y deben ser tomados en consideración conjuntamente.

Para aplicar correctamente el principio de garantía de la salud es importante que toda la atención en ámbito de la salud sea prestada siempre por personal especializado, tanto en cuestiones de salud como en cuestiones indígenas y que puedan establecer una relación culturalmente apropiada. Sólo un personal con conocimientos especializados en salud para pueblos indígenas en contacto inicial y en el establecimiento de relaciones interculturales con pueblos indígenas, puede garantizar la salud de sus miembros al tiempo que garantizar el respeto de los demás derechos de los que son titulares los pueblos indígenas en contacto inicial. 

Una relación culturalmente apropiada hace referencia a una relación intercultural, donde tanto el personal biomédico como los miembros pertenecientes a pueblos en contacto inicial se encuentren al mismo nivel, sin paternalismos y reconociendo sus derechos.

El personal que trabaje con los pueblos indígenas en contacto social se encuentra en una situación muy específica y posee necesidades de formación especiales. Esta formación debe ser más completa que la formación que pueda recibir el personal médico que trabaja con pueblos indígenas en general, especialmente en lo relativo a la problemática de los primeros contactos. Para ello, es necesario que sigan una formación específica, que debe incluir: 

A) Conocimientos sobre enfermedades epidémicas y las limitadas defensas que para ellas pueden tener las personas pertenecientes a pueblos indígenas en contacto inicial. 

B) Conocimientos sobre asepsia que eviten la entrada de materiales contaminados que puedan suponer un riesgo para los pueblos indígenas en contacto inicial. 

C) Conocimientos sobre los aspectos culturales de la salud, especialmente en la relación médico/paciente. 

D) Conocimientos sobre medicinas tradicionales de pueblos hermanos que puedan ser utilizados de forma alternativa a los sistemas biomédicos. 

E) Conocimientos sobre relaciones interculturales y relaciones culturalmente apropiadas. 

F) Especial enfoque sobre la importancia de que el contacto sea paulatino y gradual. 

G) Si posible, sería recomendable que el personal hablara lenguas indígenas o que fueran miembro de una comunidad indígena.

H)  Asimismo, sería recomendable que personas pertenecientes a pueblos indígenas hermanos participaran en el proceso. 


En primer lugar hay que tener muy claro que la aplicación de este principio siempre debe estar relacionada con la aplicación del principio de garantía de la autodeterminación. Tanto los pueblos indígenas en aislamiento como los pueblos indígenas en contacto inicial ejercer su derecho de autodeterminación a través de los instrumentos de la participación, la consulta y el consentimiento previo, libre e informado. Los pueblos indígenas en aislamiento utilizan estos mecanismos para no participar, no participar en ninguna consulta y no prestar su consentimiento para cualquier intromisión que se pretenda en sus tierras y territorios.  Por su parte los pueblos indígenas en contacto inicial utilizan estos mecanismos como parte de su derecho de autodeterminación y como única forma de legitimar procesos de interacción con relación a la garantía fundamental de los derechos humanos. 

Tanto la participación, como la consulta y el consentimiento libre, previo e informado son instrumentos convertidos en derechos que garantizan a los pueblos indígenas el respeto de sus derechos humanos. Especialmente del derecho de autodeterminación y de sus derechos territoriales. Son derechos establecidos en diversos Tratados Internacionales, pero para los pueblos indígenas las referencias normativas las establece el Convenio nº 169 de la OIT así como la Declaración de Naciones Unidas sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas.  
Según este principio los pueblos en contacto inicial tienen el derecho a participar en todas las fases de las acciones, desde la identificación y planificación, hasta la evaluación, que de forma directa o indirecta les afecten. La participación debe ser efectiva y central dentro de la acción, lo que supone que no deben participar también en los procesos de toma de decisiones. 

El principio de consulta incluye el derecho a ser preguntados, con toda la información disponible en términos que puedan ser entendidos y comprendidos por sus miembros, para que, en libertad, puedan ofrecer una respuesta a la solicitud.

El principio de consentimiento libre, previo e informado ha sido definido de forma comprehensiva por expertos en el Informe del Seminario internacional sobre metodologías relativas al consentimiento libre, previo e informado y los pueblos indígenas (Nueva York, 17 a 19 de enero de 2005) (E/C.19/2005/3). Estos mismos principios pueden utilizarse en el concepto de consulta:

· “Libre debería implicar que no hay coerción, intimidación ni manipulación.

· Previo debería implicar que se ha tratado de obtener el consentimiento con suficiente antelación a cualquier autorización o comienzo de actividades y que se han respetado las exigencias cronológicas de los procesos de consulta/ consenso con los pueblos indígenas.

· Informado debería implicar que se proporcione información que abarque (por lo menos) los siguientes aspectos: a. La naturaleza, envergadura, ritmo, reversibilidad y alcance de cualquier proyecto o actividad propuesto; b. La razón o razones o el objeto u objetos del proyecto y/o actividad; c. La duración de lo que antecede; d. Los lugares de las zonas que se verán afectados; e. Una evaluación preliminar del probable impacto económico, social, cultural y ambiental, incluidos los posibles riesgos y una distribución de beneficios justa y equitativa en un contexto que respete el principio de precaución. f. El personal que probablemente intervendrá en la ejecución del proyecto propuesto (incluidos los pueblos indígenas, el personal del sector privado, instituciones de investigación, empleados gubernamentales y demás personas); g. Procedimientos que puede entrañar el proyecto.

· Consentimiento”

En cualquier caso, el derecho al consentimiento libre, previo e informado, incluye necesariamente el derecho a rechazar cualquier acción que se les proponga.

La participación o consulta a personas indígenas en dichas acciones no es una prueba de que se haya respetado el derecho a la participación o la consulta de los pueblos indígenas, puesto que para que dicho derecho sea respetado es necesario que las personas consultadas tengan el mandato de representación de la comunidad y que, en la participación, esta haya sido consensuada y decidida por las personas que forman parte de la comunidad. 

En el caso de los pueblos indígenas en contacto inicial, la participación hace especialmente referencia a que se les considere como sujetos activos en todas las acciones que puedan llevarse en el relacionamiento con la sociedad envolvente. En tanto que sujetos activos y titulares de derechos, y en cuanto pueblos con el derecho a decidir por sí mismos su presente y su futuro, deben tener la capacidad de decidir las acciones que se llevarán a cabo y la forma en que debe hacerse su participación. Si no, existe el riesgo de implementar actividades paternalistas que no sean respetuosas con sus derechos.

El consentimiento libre, previo e informado, más allá de los elementos definitorios mencionados anteriormente, es el mecanismo que asegura que los pueblos indígenas afectados puedan decidir el futuro de las acciones que les afectan. El consentimiento debe ser otorgado por la comunidad, a través de los representantes que ellos mismos hayan decidido. El consentimiento otorgado por una parte de la comunidad o un miembro que no represente a la totalidad, no entraría dentro de este principio. El componente más complejo, para los pueblos indígenas en contacto inicial, es el de la libertad. Los rápidos cambios que viven pueden llevar a que no dispongan ni de la libertad ni de la información suficiente para otorgar dicho consentimiento. Para ello, es necesario garantizar que conozcan en términos compresibles por ellos las consecuencias a corto, medio y largo plazo que pueden tener dichas acciones.

La importancia del consentimiento previo, libre e informado resulta más que evidente en relación con la situación en la que se encuentran los pueblos indígenas frente a la comunidad internacional y sus deseos de explotar sus territorios. En el caso de los pueblos en aislamiento y en contacto inicial, a esta importancia fundamental hay que sumarle la doble función, de limitación y protección, que presenta la aplicación de este principio. Limitación, en cuanto que la exigibilidad de la aplicación de este principio impide y limita totalmente las posibilidades de actuar en los territorios de los pueblos no contactados, ya que sin su consentimiento no se puede desarrollar ninguna actuación e sus territorios, y la búsqueda del consentimiento por la fuerza o la coacción supone incurrir en graves violaciones de sus derechos humanos, entre las que se incluyen la del delito de genocidio. Y protección, precisamente porque el hecho de que su consentimiento sea un requisito imprescindible para realizar cualquier acción en sus territorios significa que cualquier intromisión en sus territorios o culturas significa una violación de sus derechos, entre las cuales, como acabamos de mencionar, se incluye el delito de genocidio entre las violaciones que genera el actuar sin su consentimiento. 


La actual situación que viven los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial requiere acciones a nivel internacional y nacional para frenar la extremada vulnerabilidad en la que viven y las grandes amenazas que se ciernen sobre sus formas de vida y sobre sus territorios, se requiere por tanto de actuaciones concretas y precisas de los Estados que aseguren el respeto de los derechos humanos de estos pueblos. Por lo tanto, resulta fundamental que los gobiernos de la región adopten políticas públicas y programas de acción dirigidas a garantizar la protección de estos pueblos. 
A continuación se presenta una propuesta sobre las áreas que deben contemplar las políticas públicas y los programas de acción:
1. El “principio de base” para la protección de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial es que los países reconozcan  el derecho de los pueblos indígenas a mantenerse aislados como una expresión de su derecho a la autodeterminación.

2. Marco legal 
La formulación de un marco normativo y jurídico que haga posible el derecho de estos pueblos a mantenerse en aislamiento, y la no intromisión de personas ajenas a sus territorios.

No solo es importante formular y concretar los sistemas normativos, sino también sus mecanismos de aplicación para poder concluir con la impunidad en casos de agresión a estos pueblos. Para ello se requiere el establecimiento de mecanismos concretos de aplicación de los marcos normativos, la tipificación penal de las acciones de contacto forzado con cualquiera de estos grupos y la protección jurídica del patrimonio indígena.

3. Tierras, territorios y planes de contingencia

Reconocimiento del derecho a sus tierras y territorios así como la elaboración de planes de contingencia que promuevan el desarrollo y las actividades económicas fuera de los territorios de los pueblos aislados y en contacto inicial, e incluso fuera de los territorios de amortiguamiento. Planes de contingencia que además controlen las actividades extractivas que se puedan desarrollar cerca de los territorios de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial. Estos planes de contingencia deben partir de los marcos jurídicos nacionales e internacionales que reconocen y garantizan los derechos de los pueblos indígenas.  
4. Instituciones públicas

Creación de instituciones apropiadas para la implementación del marco legislativo, y/o adaptación de las instrucciones existentes a las necesidades y características de estos pueblos, destinando fondos para estas reformas institucionales.
Para ello será fundamental desarrollar programas de formación de profesionales que puedan actuar en los diferentes programas de protección. Bien de los pueblos indígenas en aislamiento, en los programas de monitoreo y control de los territorios, o bien de los pueblos indígenas en contacto inicial en los programas de contacto que se gestionen. Estos programas de formación deben contener un apartado sustantivo centrado en la salud y la prevención de enfermedades. 

5. Sensibilización y monitoreo.

Se considera relevante una mayor implicación de los Gobiernos en la protección y garantía de los derechos humanos de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial, así como una sensibilidad más proactiva y comprometida con el destino de estos pueblos en el ámbito de sus soberanías territoriales.

El diálogo fluido entre gobiernos locales, municipales, regionales y nacionales, organizaciones indígenas y organizaciones no gubernamentales sobre las situaciones que viven estos pueblos, sus problemáticas y necesidades, será sin duda una excelente herramienta de gestión para implementar las acciones y medidas concretas de protección. Estos diálogos se estructurarían a través de mesas de diálogo permanente que permitan participar a todos los actores que quieran implicarse en la protección de estos pueblos.
Es fundamental establecer un mecanismo o sistema de monitoreo constante sobre la situación y las condiciones de vida de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial. Dicho monitoreo podría estar basado en la realización y actualización de estudios e informes sobre la situación de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial en cuestiones relacionadas con el ejercicio de los derechos humanos y las amenazas y agresiones que sufren, así como el seguimiento permanente de los avances o retrocesos de los procesos de contacto de los pueblos en contacto inicial. 

6. Creación de comisiones nacionales

Para fomentar la coordinación entre los diferentes actores públicos y privados se podrían promover la conformación de comisiones nacionales de concertación dirigidas a la protección de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial. Estas comisiones deben ser principalmente operativas, y para eso deben estar formadas por un reducido número de expertos en derechos humanos y pueblos no contactados, representantes de organizaciones indígenas y funcionarios del Estado, de tal modo que puedan ser eficaces y ágiles en su metodología de trabajo y que puedan debatir y discutir en profundidad las acciones y medidas a implementar. 

7. Rol de otros actores.
Es importante reflexionar sobre las responsabilidades de los diferentes actores no públicos que inciden, afectan o protegen a los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial. Las organizaciones indígenas, la cooperación internacional y las empresas extractivas de recursos naturales. Para lograr una correcta protección de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial resulta fundamental implicar a todos los diferentes actores privados. En esto el papel de las organizaciones indígenas y de los pueblos indígenas ya contactados es crucial, ya que son ellos los que viven en los territorios colindantes y en muchos casos tienen relaciones de parentesco con los grupos aislados o en contacto inicial. Hay que resaltar su papel como actores relevantes y como referentes para el desarrollo de las acciones. Igualmente la cooperación internacional debe asumir una responsabilidad que les implique en la concreción y financiación de los programas de protección y de control que se establezcan. Resulta necesario que la cooperación internacional tenga una implicación activa para lograr el nivel de concreción que se pretende. Y por último las empresas extractivas que inciden en los territorios de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial y que en muchos casos establecen relaciones con estos pueblos. Estas empresas deben asumir sus responsabilidades así como las obligaciones que se derivan de la aplicación del derecho internacional de los derechos humanos. Y sería de una grañidísima ayuda si se implicarán activamente en la ejecución de los planes de protección. 
8. Desarrollo de protocolos de protección y protocolos de contacto
La finalidad de estos protocolos será que los diferentes actores que se impliquen en su protección tengan claras las reglas de actuación y los pasos a seguir. 
Los protocolos de contacto servirán para aquellas situaciones en las que por razones de fuerza mayor tales como seguridad nacional, seguridad de los pueblos indígenas, crisis humanitaria o catástrofes naturales, el contacto sea necesario. Este protocolo deberá ser una garantía para minimizar las consecuencias del primer contacto, asegurando que los procedimientos de actuación garanticen las vidas y las culturas de estos pueblos.  Todos estos protocolos deben tener como eje central la protección de las tierras y territorios de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial.
Con estas propuestas se desea contribuir a los esfuerzos que están desarrollando los gobiernos de los Estados de la región para concretar y determinar políticas públicas y programas de protección. Se confía en que las diferentes propuestas que se plantean puedan resultar de interés y de apoyo a los Estados.


El presente seminario, realizado en la ciudad de Santa Cruz de la Sierra, Bolivia, del 20 al 22 de noviembre de 2006, reúne a representantes de Estados, agencias internacionales, instituciones públicas, organizaciones indígenas y expertos. Esta reunión es un avance en la visibilización y discusión de la situación de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial de América Latina y tiene el propósito de promover la puesta en práctica de políticas públicas y acuerdos internacionales que defiendan los derechos de estos pueblos. 
La problemática de los cerca de 200 pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial de la región amazónica y el Gran Chaco, repartidos en 7 países, ha sido objeto de discusión en el ámbito internacional y nacional durante los últimos años. En efecto, la Declaración de Barbados, en 1971; la Declaración de la UNESCO sobre etnocidio, en 1981, conocida como la Declaración de San José; la resolución del Congreso Mundial de Conservación de UICN, en Bangkok, en 2004; los informes del Foro Permanente sobre las Cuestiones Indígenas, en 2005 y 2006, y del Relator Especial sobre la situación de los derechos humanos y las libertades fundamentales de los indígenas; la inclusión del problema en el último borrador del Proyecto de Declaración Americana sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas de la OEA, en 2005; y la Declaración de Belem, también en 2005, constituyen parte significativa de la reflexión sobre el tema y reiteran la necesidad de prestar una atención prioritaria a esta cuestión. Asimismo, las organizaciones de los pueblos indígenas han jugado un importante papel incorporando a sus agendas la situación de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial, llevando a cabo acciones de seguimiento y elaborando propuestas para su protección.
La situación crítica y de extrema vulnerabilidad de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial en el ejercicio de sus derechos humanos, fundamentalmente de su derecho a la vida, requiere la urgente adopción de acciones y políticas que den respuestas eficaces a sus necesidades de protección.
Por todo ello, las personas participantes en el seminario de Santa Cruz de la Sierra acuerdan instar a los Estados a que adopten e implementen políticas públicas específicas para la atención prioritaria de estos pueblos, en el marco del siguiente análisis, principios y recomendaciones aprobadas por consenso en el plenario del evento.

Análisis

La problemática de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial está muy ligada a la situación específica de cada uno de estos pueblos. Los Estados se han enfrentado a esta situación estableciendo acciones de protección que, si bien han tenido un alcance limitado, deben ser tomadas en consideración en el desarrollo y la elaboración de futuras políticas específicas.
Especialmente relevante es la experiencia de Brasil, que cuenta con una norma y con instituciones específicas para la protección de los pueblos indígenas en aislamiento. Por su parte, Perú ha aprobado recientemente una ley específica para estos pueblos, si bien aún no ha elaborado el reglamento correspondiente. Los pueblos indígenas peruanos, sus organizaciones, ONG y expertos han mostrado grandes reticencias sobre la adecuación de esta ley a la problemática de los pueblos indígenas en aislamiento, llegando a considerar incluso que puede aumentar su vulnerabilidad. Perú también ha desarrollado una propuesta de norma técnica de salud para la protección y atención a los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial. Asimismo, Bolivia acaba de reconocer una zona intangible al pueblo Toromona, si bien la CIDOB no participó en el proceso. Ecuador, por su parte, estableció en 1999 una zona intangible para los pueblos indígenas en aislamiento, zona que aún está sin demarcar. Venezuela ha aprobado leyes relacionadas con los derechos de los pueblos indígenas, especialmente en lo relativo a la demarcación y las garantías de sus hábitats, tierras y territorios comunitarios, y ha establecido planes y programas de salud para atender la situación de los pueblos indígenas en contacto inicial. En Paraguay, destacan los avances logrados con la constitución de mesas de concertación tanto en la temática de los pueblos indígenas y comunidades Ayoreos en aislamiento y en contacto inicial.
Asimismo, las organizaciones indígenas han venido realizando propuestas para promover el respeto y protección de los derechos de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial. Estas organizaciones han llevado a cabo gestiones ante los gobiernos nacionales para la modificación de leyes que afectan los derechos de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial y han colaborado en el establecimiento de lazos entre gobiernos de diferentes países, como en el caso de las organizaciones indígenas peruanas con relación a la Fundación Nacional del Indio (FUNAI) de Brasil y a las instituciones estatales peruanas involucradas en la problemática.
Ante esta situación, y en apoyo y seguimiento al trabajo que venían realizando las organizaciones indígenas en este ámbito, se han establecido espacios en la esfera internacional, anteriormente mencionados, que han permitido la visibilización de la situación de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial y se han elaborado propuestas para su protección
. 
Sin embargo, estas acciones se han revelado insuficientes ante la especial vulnerabilidad en la que se encuentran los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial. De forma general se observa una ausencia de marcos normativos e institucionales nacionales específicos orientados al respeto y a la protección prioritaria de estos pueblos. Los Estados de la región no han legislado en el sentido de reconocer a los pueblos indígenas en aislamiento su derecho a la autodeterminación, predominando aún otros intereses. Así, se siguen desconociendo los derechos de estos pueblos, especialmente en lo referente a sus tierras y territorios, llegándose a otorgar derechos de explotación sobre sus tierras a empresas extractivas y estableciendo normas que han llegado a poner en grave riesgo su supervivencia. 
Las escasas normas existentes (Brasil y Perú) no han sido, sin embargo, aplicadas en todas sus potencialidades. La mayor parte de los países no han establecido instituciones específicas para la protección de los derechos de los pueblos indígenas en aislamiento y contacto inicial, tienen recursos económicos escasos y poco personal especializado que pueda atender la situación de estos pueblos. Igualmente, la mayor parte de los Estados no han establecido programas específicos ni estrategias de acción adecuadas para garantizar la integridad física, social y territorial de los pueblos indígenas en aislamiento bajo el principio de mantener las formas de vida que les caracteriza, e incluso, en algunos casos, han llevado a cabo o permitido acciones contrarias a este derecho.
 
Esta falta de normativa e institucionalidad ha facilitado la entrada de empresas extractivas, madereros, mineros, agrupaciones religiosas que buscan el contacto y evangelizan a los grupos en contacto inicial, y otros actores sociales, en las tierras de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial, lo que ha provocado situaciones de contagio de epidemias y muerte, entre otros, que amenazan su existencia. Se han observado dificultades para llevar estos casos de vulneración de derechos ante la justicia, lo que ha generado situaciones de impunidad. 
En el caso de los pueblos indígenas en contacto inicial, ante esta situación, se ha producido además una destrucción del sistema de producción tradicional, lo cual ha conllevado cambios en los hábitos alimenticios, ha promovido su sedentarización acelerada y ha impulsado la implantación agresiva de modelos asistencialistas que atentan contra su autodeterminación, con un total desconocimiento de su cultura.
En el ámbito regional e internacional, se observa una falta generalizada de políticas específicamente enfocadas hacia la protección de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial. Especialmente relevante es la falta de acuerdos, coordinación y programas conjuntos entre Estados fronterizos. 
Asimismo, amplios sectores de la sociedad civil desconocen y no muestran interés por la situación de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial.

Principios

Ante esta situación, los participantes en este Seminario regional sobre los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial de la región amazónica y el Gran Chaco consideran los siguientes principios generales consideran los principios generales explicados a continuación. Teniendo en cuenta su precaria situación, es necesario tomar en consideración el factor tiempo, por lo cual deberán establecerse medidas urgentes. Estas medidas deberán ser complementadas por otras a corto, mediano y largo plazo. 

Todas estas medidas, para que puedan ser eficaces, deberían: 

· valorar específicamente el protagonismo de los pueblos indígenas, en especial en el desarrollo de programas de protección específicos para los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial 
· reconocer el aporte de los antropólogos, técnicos y científicos cuyos trabajos no hayan violentado los derechos de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial,
· reconocer el deber y la responsabilidad del Estado de proteger y garantizar los derechos de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial, y
· afirmar la importancia de la cooperación en todos los niveles, en coordinación con las organizaciones de los pueblos indígenas que han asumido la defensa y protección de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial. 

Asimismo, todas estas acciones deben tener muy presentes:

· el respeto absoluto de los derechos humanos,
· la situación de extrema urgencia y emergencia así como de posible genocidio y etnocidio en que se encuentran los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial

· el principio de no-contacto, 

· el reconocimiento de que el aislamiento es el resultado del derecho a la libre determinación de estos pueblos y, en la mayoría de los casos, es la consecuencia de las agresiones sufridas.

Es necesario resaltar que el término pueblos indígenas en aislamiento se encuentra actualmente en discusión por parte de expertos y organizaciones indígenas, no existiendo un consenso en cuanto a su idoneidad para reflejar la realidad de estos pueblos. 

Finalmente, se deberán valorizar y estimular las experiencias positivas existentes. 

Recomendaciones

A partir de ello, se establecen las siguientes propuestas. 

Política general:

1. Los organismos estatales y no estatales deben reconocer y reafirmar la existencia de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial.
2. Se debe declarar tema de alta prioridad la protección de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial en las agendas de los Estados y de los organismos internacionales de defensa de los derechos fundamentales.

3. Los Estados deben asumir su responsabilidad de proteger a los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial ante las agresiones externas. 

4. Se deben reforzar todos los mecanismos legales, administrativos y operativos nacionales e internacionales que garanticen el respeto a los derechos fundamentales de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial. Para ello, se debe contar con la consulta y la participación de las organizaciones indígenas. 

5. Se debe potenciar el cumplimiento de las leyes nacionales e internacionales existentes que garanticen los derechos de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial, apoyando especialmente la aprobación de los Proyectos de Declaración de las Naciones Unidas sobre los derechos de los pueblos indígenas, incluyendo la posibilidad de incorporar artículos específicos, y de la Declaración Americana sobre los derechos de los pueblos indígenas de la OEA. Asimismo, se deberá reforzar la aplicación y el respeto del Convenio N.º 169 de la OIT sobre pueblos indígenas y tribales en países independientes, que tendrá que ser utilizado y tomado en consideración para el establecimiento de políticas específicas.

6. Para conseguir esta protección, es necesario potenciar el reconocimiento de derechos específicos a los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial, tales como el derecho a la autodeterminación, al territorio propio, a su cultura y modelos de vida y a su desarrollo.

7. Se deben generar herramientas legales (locales, regionales, nacionales e internacionales) que permitan llevar acciones oportunas y eficaces de protección, especialmente encaminadas a:

a. Potenciar el reconocimiento legal de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial.

b. Establecer medidas inmediatas y cautelares para evitar las agresiones actuales así como aplicar inicialmente y de forma oportuna y eficaz mecanismos de protección inmediata, incluyendo la restricción de uso y acceso a sus tierras. 
c. Establecer medidas de protección definitivas.

Medidas de contingencia y salud:

8. Los sectores estatales involucrados deben establecer medidas y planes de prevención, contingencia y mitigación de impactos, en caso de contacto no deseado que pudiera afectar a pueblos indígenas en aislamiento.

9. Los Estados deben implementar políticas públicas y estrategias de protección en salud dirigidas a pueblos en aislamiento, que contemplen medidas de prevención de enfermedades para ser aplicadas en los poblados circundantes a sus territorios, atención de emergencias médicas poscontacto, así como planes de seguridad alimentaria en los casos de poblaciones recientemente contactadas afectadas por epidemias y que se encuentren incapacitadas de realizar sus actividades de subsistencia.

10. Se deben implementar políticas públicas y estrategias de protección en salud dirigidas a poblaciones en contacto inicial, que tomen en cuenta medidas de prevención de enfermedades, vacunación, salubridad y educación ambiental. 

No contacto, tierras y territorios:

11. Los Estados deben respetar y hacer respetar el principio de no contacto y prohibir el contacto no deseado. Deberán ser los pueblos indígenas en aislamiento los que decidan de manera libre y voluntaria el establecimiento de contactos o no con miembros de la sociedad envolvente. 

12. Se deben establecer sanciones, incluso penales, en caso de violación del principio de no contacto.

13. En este sentido, se deben reformar, si fuera necesario, los códigos penales de los países de la región con el fin de establecer sanciones de prisión para aquellos que a través del contacto forzado y no deseado atenten contra el territorio, la vida y la integridad de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial.

14. Es necesario delimitar y titular a favor de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial los territorios habitados y aprovechados por ellos, de conformidad con las respectivas legislaciones nacionales y la legislación internacional. La delimitación y titulación de estas tierras deberá incluir todos los territorios en los que habitan o se desplazan estos pueblos y las zonas de amortiguamiento colindantes, implementando medidas de protección especiales y eficaces.

15. En aquellos casos en los que se hayan establecido parques naturales y de conservación ambiental u otras áreas protegidas, se deberán titular estos territorios/tierras, de conformidad con las respectivas legislaciones nacionales, a favor de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial.

16. Se debe establecer la intangibilidad de sus territorios, entendida como la titulación de tierras y territorios a favor de los pueblos indígenas en aislamiento y el compromiso del Estado de evitar cualquier actividad, del tipo que sea, que pueda poner en peligro su supervivencia, con todos los instrumentos legales y políticos posibles de cada país y en función de cada situación. 

17. Se deben prohibir y revocar inmediatamente, allí donde los haya, los contratos de concesión con fines extractivos superpuestos a los territorios de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial, y reasentar en otras zonas a las personas ajenas que se encuentren en dichos territorios.

18. Asimismo, se deben suspender obras civiles y de colonización que afecten a los territorios de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial. 

19. Se deben suspender programas e iniciativas turísticas que afecten a la supervivencia física y cultural de los pueblos indígenas en aislamiento o en contacto inicial.

20. Se deben prohibir expresamente las acciones misioneras y otras actividades no controladas que busquen el contacto en las tierras de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial.

21. En general, se debe prohibir el ingreso de personas ajenas a dichos territorios. 

22. El papel de las comunidades indígenas colindantes debe ser potenciado para la defensa y protección de los territorios habitados por los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial.

23. Se propone generar alternativas socioeconómicas para los pobladores que se vean reasentados en otras zonas o afectados por la protección especial que deben tener los territorios de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial y de las zonas de amortiguamiento. 
24. Se deben crear comisiones para la vigilancia y control de los territorios de los pueblos indígenas en aislamiento y contacto inicial, con la participación de las organizaciones de los pueblos indígenas

25. Se deben identificar malas prácticas de intervención en los territorios de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial, y sancionarlas.

Institucionalización y mecanismos de seguimiento:

26. Se deben establecer instituciones específicas para la protección de los derechos de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial.

27. Se debe implementar un sistema de seguimiento con la participación de las organizaciones indígenas, sociedad civil y agencias internacionales. Este sistema de seguimiento debe estar especialmente enfocado a:

a. La difusión de información, debiéndose analizar la creación de centros de recopilación y difusión de información a nivel nacional e internacional. 

b. El monitoreo físico de los límites de las tierras y territorios de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial.

c. La creación de un sistema de monitoreo y alerta temprana en caso de violaciones de sus derechos, desde la perspectiva de la protección y de los derechos humanos. 

d. Todos estos programas de seguimiento deberán asegurar la sostenibilidad de las medidas tomadas.

28. Es necesario fortalecer el papel del ministerio público y de las defensorías del pueblo con el objetivo de vigilar la protección de los derechos de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial.

29. Asimismo, se debe fomentar la creación de programas piloto de seguimiento en las zonas limítrofes de los territorios de los pueblos indígenas en aislamiento y de amortiguamiento correspondientes. 

30. Se debe crear en cada país un grupo permanente entre el Estado y los pueblos indígenas, con el apoyo de la sociedad civil, a fin de determinar las acciones prioritarias para llevar a cabo en este ámbito, en el que deben participar protagónicamente las organizaciones indígenas.

31. Con el fin de evitar superposiciones entre las decisiones y medidas aplicadas por diferentes organismos gubernamentales, se deberán establecer mecanismos de coordinación.

32. Se decide crear una comisión de pueblos indígenas para la protección y defensa de los derechos de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial.

Sensibilización:

33. Los Estados, en colaboración con la ACNUDH, las organizaciones indígenas y otros actores relevantes y con experiencia en la protección de los derechos de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial deberán capacitar sobre los derechos de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial a los poderes ejecutivo, legislativo y judicial, así como a personas que trabajen sobre el terreno. 

34. Los Estados, en colaboración con la ACNUDH, las organizaciones indígenas y otros actores relevantes y con experiencia en la protección de los derechos de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial deberán establecer guías o decálogos sobre lo que debe y no debe hacerse con relación a los pueblos indígenas en aislamiento y contacto inicial, dirigidos a los actores gubernamentales y de la sociedad civil.

35. Se debe canalizar a través de los mecanismos de Naciones Unidas, especialmente del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos, una llamada a los países para que lleven a cabo acciones prioritarias y fomenten dentro del Sistema de Naciones Unidas el conocimiento sobre la situación de los pueblos indígenas en aislamiento y contacto inicial y el establecimiento de medidas de protección específicas.

36. Se solicita a los expertos la edición de una publicación con información básica sobre estos pueblos.

37. Se debe sensibilizar a la población general sobre la problemática de los pueblos en aislamiento y contacto inicial, formas de protección, entre otros, incluyendo la educación etno-ambiental. Se deben utilizar los medios de comunicación, tanto especializados como masivos, cuidando que la información presentada no viole los derechos de los pueblos indígenas en aislamiento.

Acciones en el ámbito internacional:
Conceptos generales:

38. Los sistemas internacionales de derechos humanos deben establecer mecanismos ágiles y eficientes de protección de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial.

39. Es necesario que las acciones de las organizaciones internacionales con las organizaciones de los pueblos indígenas y de los Estados se articulen para la adecuada protección de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial.

Cooperación en el ámbito regional:

40. Se deben diseñar políticas binacionales, regionales e internacionales para garantizar la protección de los derechos de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial. En el ámbito binacional, debe especialmente reconocerse el carácter transfronterizo de muchos pueblos. 

41. Se deben establecer estrategias de protección para los pueblos transfronterizos, con la participación de Estados y sociedad civil, especialmente de las organizaciones de los pueblos indígenas.

42. Se recomienda incluir en las agendas de los organismos regionales, como OTCA, CAN, OEA, MERCOSUR, etc., el tema de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial y generar proyectos orientados a su protección, con la participación de los pueblos indígenas.

43. Se debe estimular la solicitud de medidas cautelares dentro del Sistema Interamericano de Derechos Humanos, como en el caso de Ecuador. 

Agencias internacionales:

44. Se insta al Foro Permanente el tratamiento especial de la problemática de los pueblos indígenas en aislamiento y contacto inicial dentro de la temática de los derechos territoriales.

45. Se propone el establecimiento de un Relator Especial específico dentro del sistema de Naciones Unidas para impulsar la protección de los pueblos indígenas en aislamiento y contacto inicial; y combatir la impunidad a través de la aplicación del delito de genocidio. 

46. Se propone a la OIT la actualización del Convenio número 169 de la OIT o la incorporación de un anexo y al Consejo de Derechos Humanos y al Grupo de Trabajo sobre las Poblaciones Indígenas, la elaboración de un convenio internacional o instrumento con base en los principios aquí enunciados para la protección de los derechos de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial.

47. Se propone al Comité Internacional de la Cruz Roja la creación de programas específicos para la atención de los pueblos indígenas en contacto inicial. 

Agencias de cooperación:

48. Se deben establecer mecanismos de coordinación directa entre las agencias de cooperación y las organizaciones nacionales de cada país que alberga pueblos indígenas para la protección de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial.

49. Es necesario identificar agencias de cooperación para la financiación de acciones de protección y el establecimiento de mecanismos de información, como bases de datos.

Seguimiento del seminario:

50. Teniendo en cuenta el carácter de urgencia en que viven los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial, se propone a los organizadores la realización de una nueva reunión en un plazo de aproximadamente 12 meses para darle seguimiento a las iniciativas identificadas en Santa Cruz.

Para llevar a cabo estas acciones, todos los actores, desde sus papeles respectivos, deben colaborar. 

I. Presentación

El Comité Indígena Internacional para la Protección de los Pueblos en Aislamiento Voluntario y Contacto Inicial, de la Amazonía, el Gran Chaco y la Región Oriental del Paraguay, CIPIACI, ha asumido la organización de este evento en respuesta a su profunda preocupación frente a la situación de emergencia en materia de salud que atraviesan varios pueblos en contacto inicial de la región, las amenazas en este sentido contra los pueblos en aislamiento voluntario y la ausencia de mecanismos oficiales de protección de este derecho, lo cual coloca en grave riesgo la sobrevivencia de estos pueblos.

A partir de estas reflexiones se organiza, en la sede de Quito, una reunión con expertos, líderes indígenas y representantes de los gobiernos, intentando contribuir a ofrecer respuestas que mejoren la situación de salud de los pueblos en contacto inicial, y contrarresten las amenazas contra los pueblos en aislamiento voluntario, teniendo siempre como punto de partida los marcos legales, la institucionalidad y los programas de protección vigentes.

De esta manera, la Reunión tiene como finalidad, promover la adopción de políticas públicas y planes de acción para la protección de la salud de estos pueblos, por los gobiernos, los organismos internacionales de defensa de los derechos humanos y la sociedad civil en general. 

Por su parte, la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos tiene la Recomendación del Foro Permanente de las Naciones Unidas para Cuestiones Indígenas, de elaborar unas guías dirigidas a los Estados para la protección de los derechos humanos de los pueblos en aislamiento voluntario y contacto inicial. La elaboración de las guías está estrechamente vinculada a la temática de la Reunión, por lo que CIPIACI y la Oficina acordaron convocar en forma conjunta a este Evento Internacional.

En consecuencia, los representantes indígenas de las organizaciones miembros de CIPIACI, los representantes gubernamentales y los expertos en salud intercultural, reunidos en el Encuentro, deciden adoptar el siguiente documento para que sea socializado con las altas instancias gubernamentales de los Estados de la región y las organizaciones internacionales de protección de la salud, la cultura y los derechos humanos. 

CIPIACI agradece públicamente el apoyo prestado para la realización del evento, a la Agencia Española de Cooperación Internacional, AECI, a través del Instituto de Promoción de Estudios Sociales, de Pamplona; a la Cooperación Danesa, a través del Grupo Internacional de Trabajo sobre Asuntos Indígenas, IWGIA; a la Fundación Biodiversidad, del Ministerio de Medio Ambiente de España, y a la Fundación Tukuishimi, de Ecuador.

II. Antecedentes

CIPIACI surgió en noviembre del año 2006, como consecuencia del Seminario Regional sobre Pueblos Aislados y en Contacto Inicial de la Amazonía y el Gran Chaco, realizado en la ciudad de Santa Cruz de la Sierra, Bolivia.  

Desde entonces, viene asumiendo la interlocución de sus hermanos aislados y en contacto inicial para generar mecanismos de garantía y protección de sus derechos humanos reconocidos en Tratados Internacionales de Derechos Humanos de las Naciones Unidas y de la OEA, especialmente, en el Convenio 169 de la OIT sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas y Tribales, y en la recientemente adoptada Declaración de Naciones Unidas sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas. En concreto, nos parece relevante llamar a atención sobre el marco que establecen los artículos 24 y 29 de la Declaración de Naciones Unidas, que reconocen el derecho a la salud y el artículo 25 del Convenio 169 de OIT.

Se reafirman además, las recomendaciones, propuestas de políticas y acciones plasmadas en el Llamamiento de Santa Cruz, documento adoptado por organizaciones indígenas, gobiernos, expertos y organismos internacionales, durante el Seminario Regional para la protección de los Pueblos en Aislamiento y Contacto Inicial de la Amazonía y el Gran Chaco, realizado en la ciudad de Santa Cruz de la Sierra, Bolivia.

Durante la reunión de Quito, los asistentes centraron sus intervenciones alrededor de los siguientes temas:

· El concepto de salud para los pueblos indígenas y los principios y valores que deben orientar la atención de salud.

· Los modelos oficiales de salud intercultural y la pertinencia de desarrollar mecanismos específicos para los pueblos en aislamiento voluntario y en contacto inicial.

· Factores que afectan la salud de los pueblos en aislamiento y contacto inicial 

· Planteamientos y adopción de políticas públicas y planes de acción orientados a la prevención, contingencia ante el contacto y mitigación de riesgos para la salud de los indígenas en aislamiento y en situación de contacto inicial.

Algunos de los casos más graves de afectación de la salud en pueblos en contacto inicial

A partir de las exposiciones presentadas durante la reunión por los diferentes representantes indígenas, representantes gubernamentales y expertos, esta Declaración expresa su gran preocupación ante las situaciones concretas de: 

Pueblos aislados y en contacto inicial de la Tierra Indígena Valle del Yavarí, Brasil

Hoy, la Tierra Indígena Valle del Yavarí, localizada en la frontera con Perú, y con un área de 8,5 millones de hectáreas, es la segunda tierra indígena de Brasil, en lo que a extensión se refiere. En ella habitan cerca de 3.000 indígenas de pueblos contactados y, aproximadamente, siete pueblos aislados. En este lugar se produce la mayor concentración de referencias y ocurrencias de indígenas aislados que la Coordinación General de Indígenas Aislados – CGII/FUNAI, posee.

A pesar de tener una extensa área, relativamente bien protegida y sin grandes problemas de invasiones, hoy, estos pueblos aislados se encuentran amenazados por una epidemia de hepatitis B y D que afecta a la población vecina de indígenas contactados.

Hace más de dos décadas que la población de la región sufre estas enfermedades, las cuales provocan muertes traumáticas, en las que las personas vomitan sangre y entran en coma en pocos días. La crisis reciente comenzó en el año 2001, con tres muertes. En 2003, el peor año, se registró, de manera confirmada o referencial, la muerte de 17 indígenas de pueblos contactados, por hepatitis B y D. El número total de indígenas portadores de la enfermedad en la región es aún desconocido, pero se piensa que éste es del 7%, número mucho mayor al límite aceptable para la ONU. Todos los años, varias personas continúan muriendo debido a la hepatitis B.

Análisis serológicos parciales, realizados a inicios de 2007, han demostrado una circulación muy alta del virus de la hepatitis B, en la región. El mismo análisis demostró también la existencia del virus de la hepatitis C en, por lo menos, 4 personas, hecho que hasta entonces no se pensaba que ocurriese en el área.

Igualmente, seis años después del inicio de esta reciente epidemia de hepatitis B y D en el Valle del Yavarí, no se ha logrado romper la cadena de transmisión. Aún hoy, el gobierno brasileño no tiene control de las mujeres en edad reproductiva para vacunar a sus hijos recién nacidos, de tal forma que no se contagien durante el parto. Gran parte de la población tampoco esta siendo inmunizada con la vacuna y podría estar en contacto con el virus. Aun hoy, seis años después, los pueblos indígenas de la región se continúan contagiando de esta enfermedad. 

Recientemente, la región también ha sufrido una epidemia de malaria que ha afectado a gran parte de la población y que se mantiene desde hace más de un año. Como se ha visto, esto ocurre en una región donde la población indígena tiene el hígado muy debilitado por la hepatitis.

En julio de 2007, un grupo de Korubos aislados acampó en la orilla de uno de los dos ríos de la región y comenzaron a llamar a todos los indígenas que pasaban, aparentemente querían hacer contacto. ¿Cuál será el futuro de estos pueblos aislados de la Tierra Indígena Valle del Yavarí en una región que vive en un completo caos epidemiológico de hepatitis B, D y malaria?

Nukak Maku, Colombia

El pueblo Nükák Makú
 está compuesto por una población que no supera las 600 personas. Habita entre los ríos Guaviare e Inírida, entre el Alto Apaporis y el Alto Isana. Es un pueblo nómada que comparte su territorio con otros siete pueblos del Gran Resguardo del Vaupés. La situación demográfica y geográfica de los Nükák-Makú, es bastante preocupante. Durante los últimos 20 años, su población se redujo en un 46%. Además de lo anterior, entre septiembre de 2002 y agosto de 2006, por lo menos 221 personas, es decir, la tercera parte de la población, fue desplazada forzosamente
. Desde entonces, este pueblo ha declarado su interés por volver al resguardo Nükák-Makú, donde habitaban antes de desplazarse, y durante los dos últimos meses algunas familias iniciaron su regreso. 

Sus principales problemas se derivan del contacto con la población campesina (colono-mestiza) y las enfermedades generadas en este proceso, fruto del desplazamiento forzado y del confinamiento posterior, es decir, de la limitación de su alta movilidad (nomadismo)
, pese a que su territorio comprende alrededor de 930 mil hectáreas. Este proceso provocó la pérdida de inmunidad biológica fruto de la enorme reducción de la oferta de recursos alimentarios (más de 243 especies de las cuales no consumen más de la quinta parte). 

En la actualidad, los conflictos con los colonos y otros pueblos indígenas están aumentando; el hambre es cada vez mayor, la desnutrición está incrementándose entre la población adolescente, más del 30 % de los Nükák padece de Filariasis; hay casos de personas con sífilis por vía de la prostitución y, recientemente, los Nukak desplazados, superaron una epidemia de gripe. Esto se debió a cinco factores principales: 1. Instalación y avance de nuevos colonos dentro del recientemente creado y luego ampliado Resguardo Nükák; 2. Falta del servicio de atención en salud por parte del Estado; 3. Las fumigaciones aéreas con glifosato de los cultivos de coca ubicados a orillas del río Guaviare y dentro del Resguardo; 4. Avance del control militar y paramilitar y de los enfrentamientos con las FARC dentro de su territorio; y 5. La deficiente atención en salud, alimentación inadecuada y escasez de agua potable de la población desplazada, bajo responsabilidad del Estado (Asistencia Humanitaria de Emergencia sin enfoque diferencial).

Nanti, de los ríos Camisea y Timpía, Urubamba, Perú

A raíz de los contactos forzados por misioneros en el río Timpía, en los años 1970, el pueblo Nanti perdió del 30 al 50% de su población, debido principalmente a epidemias graves y repetidas de infecciones respiratorias. Posteriormente, con la población diezmada, los Nanti continuaron sufriendo enfermedades y muertes a causa de la transmisión de epidemias respiratorias y diarreicas. En los últimos años, el contacto del pueblo Nanti con gente ajena, que ha ocasionado la transmisión de epidemias, se ha producido en un contexto de labor misional y actividad petrolera, así como de traslado de Nantis río abajo, hacia poblados donde adquieren las enfermedades y la muerte.

Han trascurrido más de veinte años desde que se estableciera el contacto sostenido con los Nanti y los altos índices de mortalidad se mantienen. Las enfermedades no solo afectan a los niños y ancianos, sino también al grupo de adultos, los cuales deberían tener mayores defensas para combatirlas. En diciembre de 2006, un 60% de la población de la comunidad de Montetoni fue afectada por una epidemia de EDA, muriendo cuatro hombres adultos. Según indica Beier
, el contagio se dio por el contacto de un Nanti con población Matsiguenka de río abajo, donde adquirió la enfermedad. Es llamativo que la infección de EDA no causó una epidemia entre la población Matsiguenka, mientras que resultó en muertes entre la población Nanti, debido a su mayor vulnerabilidad inmunológica.

La población Nanti también ha venido sufriendo tratos vejatorios y explotación. Es bastante conocida la crisis sicológica, emocional y cultural que atravesaron en los años 1990, a manos del profesor de la Escuela. La población además estuvo sometida a humillaciones y explotación laboral por esta persona
. 

III. El concepto de salud para los pueblos indígenas y los principios y valores que deben orientar la atención de salud

Entre los pueblos indígenas existe una diversidad de concepciones de salud y enfermedad, vida y muerte. No podemos hablar de un solo concepto de salud para los pueblos indígenas. Es fundamental el reconocimiento de esta diversidad de concepciones para el diseño e implementación de políticas y acciones de salud. Sin embargo, podemos mencionar ciertos conceptos sobre la salud que se encuentran entre muchos pueblos indígenas de la Amazonia:

1. La salud está intrínsecamente vinculada al entorno natural y al territorio, los cuales les permiten disponer de recursos alimenticios diversificados, continuar desarrollando sus conocimientos sobre las propiedades de los recursos naturales para su bienestar y tener la tranquilidad de disponer de un medio de vida íntegro para las presentes y futuras generaciones.

2. Las dolencias afectan al pueblo entero y no solamente al individuo.

3. La salud abarca un estado de equilibrio y armonía entre los individuos, el entorno social, natural, espiritual y simbólico, que se manifiesta en un estado de bienestar, y no solo en la simple ausencia de malestares o enfermedad.

Los principios y valores que deben orientar la atención de salud son:

· Respeto a la diversidad cultural y a las concepciones indígenas sobre salud.

· Garantía sobre los territorios y defensa de los recursos naturales básicos, como agua y suelos limpios y libres de contaminación, que son esenciales para el mantenimiento de un suficiente nivel de salud y bienestar.

· Principio de autodeterminación

· Solidaridad, reciprocidad y vida comunitaria

· Respeto a las distintas formas que presentan los pueblos indígenas, de interactuar, comunicarse y comportarse.

IV. Sobre los modelos oficiales de salud intercultural y la pertinencia de desarrollar mecanismos específicos para los pueblos en aislamiento voluntario y en contacto inicial.

Los modelos actuales de atención de salud a poblaciones indígenas son insuficientes y, en algunos casos, inadecuados dado que no contemplan la diversidad cultural que representan los pueblos indígenas. Esto se evidencia en la ausencia de planes de atención específicos o especiales para las poblaciones en contacto inicial y, de protección, para los pueblos en aislamiento. 

Por lo tanto, en el marco de las políticas de salud pública desarrolladas por los Estados de la región orientadas a la atención de pueblos indígenas, constituye de alta prioridad diseñar e implementar políticas de salud específicas para aquellos pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial. 

VI. Factores que afectan la salud de los pueblos en aislamiento y contacto inicial 

Los que suscribimos la presente declaración coincidimos en nuestra preocupación por el estado de salud de los pueblos en contacto inicial y las amenazas contra la salud y el bienestar de los pueblos en aislamiento voluntario, condiciones que responden, principalmente, a los siguientes factores:

a. Políticas de Estado que fomentan el llamado “desarrollo”, priorizando el otorgamiento de concesiones para la explotación de recursos naturales (hidrocarburos, minerales, forestales) y la propiedad privada, sobre los territorios de los pueblos en aislamiento voluntario y contacto inicial, atentando así contra su salud, sus vidas y su derecho a la autodeterminación.

b. Políticas y prácticas integracionistas que van en contradicción con lo reconocido en el marco jurídico internacional y de los países de la región, respecto al derecho a la diversidad cultural, a las formas de vida propias y al derecho de los pueblos a decidir sobre su presente y su futuro.

c. Ejecución de proyectos de construcción de carreteras e infraestructura, que atentan contra la vida y el territorio de los pueblos en aislamiento y contacto inicial.

d. Desprotección técnico - sanitaria, ambiental, económica y socio cultural, de los pueblos indígenas en contacto inicial, sus territorios, y de las poblaciones de los territorios circundantes, por parte del Estado.

e. Manipulación de ciertas instituciones privadas que utilizan la necesidad y la problemática territorial de los pueblos aislados para lucrar.

f. Presencia e incursión de agentes externos como misioneros, madereros, ganaderos, vendedores ambulantes, ONG, funcionarios públicos, destacamentos militares, investigadores, turistas, periodistas, deportistas, candidatos electorales, aventureros, medios audiovisuales, entre otros, que con su presencia y el desarrollo de sus actividades afectan el ejercicio de la propia voluntad de estos pueblos. Estos actores, en un primer momento, promueven contactos, transmitiendo enfermedades contra las cuales los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial no tienen defensas biológicas ni culturales y, luego, van afectando su autodeterminación, desatando procesos de dependencia, transculturización y alienación cultural.

g. Realización de estrategias orientadas a la búsqueda del contacto por personal que presta servicios de salud en los territorios circundantes, como parte de la ampliación de su cobertura de atención.

h. Ausencia de control sobre las actividades de investigación privada y pública en los territorios indígenas.

i. Ausencia de control sobre las actividades de misioneros e instituciones evangélicas en los territorios indígenas.

j. Imposición de políticas o servicios de salud culturalmente inadecuados, por parte del sector público y privado, y falta de respeto a las prácticas de salud propias de la población en contacto inicial.

k. Ausencia de capacidades técnicas instaladas, especialmente de recursos humanos expertos en la salud en poblaciones de alta vulnerabilidad inmunológica, para hacer frente a emergencias de salud que afectan a los pueblos indígenas en contacto inicial.

l. Ausencia de una currícula sobre salud intercultural, en los centros de formación de recursos humanos en salud.

m. Ausencia de cursos de capacitación adicionales para mejorar los niveles de conocimiento de los profesionales respecto al servicio de salud dirigido a pueblos indígenas en contacto inicial o a las regiones donde existen pueblos en aislamiento voluntario.

n. Falta de información y sensibilidad social respecto a la situación y problemática de los pueblos en aislamiento y en contacto inicial, de parte de la población circundante y las organizaciones de la sociedad civil (ONG, Academia, movimientos sociales, partidos políticos).

o. Contaminación y degradación ambiental (suelo, subsuelo, aire, agua), por imposición y realización de acciones, estrategias o políticas de desarrollo (megaproyectos, infraestructura, etc.), cuyas consecuencias negativas se están evidenciando en el cambio climático a nivel mundial.

p. Ausencia de canales adecuados para la participación de los pueblos indígenas y sus organizaciones en la planificación de políticas públicas dirigidas a las poblaciones en aislamiento voluntario y contacto inicial.

q. Pérdida de la biodiversidad y los conocimientos locales. Es decir, los sistemas de conocimiento y manejo de los recursos naturales y el medio ambiente de los pueblos indígenas viene desapareciendo debido a dos factores claves: la destrucción del mismo medio ambiente y la opresión hasta la extinción de sistemas locales de conocimiento.

VI. Planteamiento de políticas públicas y planes de acción

Para promover la prevención de enfermedades, en general.

1. Prohibir la concesión de lotes o bloques, y el otorgamiento de licencias, para la exploración y explotación de recursos naturales, y toda actividad legal o ilegal, en los territorios de los pueblos en aislamiento voluntario y en contacto inicial y en los territorios circundantes.

2. Prohibir la ejecución de proyectos o megaproyectos de desarrollo que afecten los territorios, la salud y la vida de los pueblos indígenas en aislamiento y en contacto inicial.

3. Asegurar jurídicamente y proteger efectivamente el territorio habitado por los pueblos indígenas en aislamiento voluntario y en contacto inicial. 

4. Asegurar jurídicamente y proteger efectivamente los derechos humanos de los pueblos indígenas en aislamiento voluntario y en contacto inicial.

5. Prohibir las actividades que producen contaminación ambiental en los territorios de los pueblos en aislamiento voluntario y contacto inicial, y de las poblaciones circundantes.

6. Establecer medidas cautelares y de protección inmediata y definitiva para los pueblos indígenas en aislamiento voluntario y en contacto inicial.

7. Prohibir el traslado, desplazamiento, reasentamiento o desalojo forzado de población indígena en aislamiento voluntario y en contacto inicial.
8. No instalar bases, ni realizar acciones militares, ni cívico-militares, en los territorios de los pueblos en aislamiento voluntario, en contacto inicial, ni en los territorios circundantes.

9. No impulsar actividades ni políticas que promueven el turismo y ecoturismo en los territorios habitados por los pueblos en aislamiento y contacto inicial

10. Prohibir la superposición de Áreas Naturales Protegidas a los territorios de los pueblos en aislamiento y contacto inicial. En el caso de las Áreas Naturales Protegidas existentes, otorgar una categoría especial de protección a las áreas habitadas por pueblos en aislamiento y contacto inicial, que se encuentren al interior de éstas.

11. Establecer estrategias políticas y mecanismos de control sobre las actividades de investigación privada y pública en los territorios de los pueblos en aislamiento voluntario y contacto inicial.

12. Establecer estrategias políticas y mecanismos de control sobre las actividades de los misioneros y las instituciones religiosas en los territorios de los pueblos en aislamiento voluntario y contacto inicial.

13. Implementar campañas de atención de salud, adecuada y eficaz, en las comunidades circunvecinas al territorio habitado por los pueblos en aislamiento y en contacto inicial.

14. Consultar a la población circundante a los territorios donde se desplazan los indígenas en aislamiento y en contacto inicial, sobre sus necesidades particulares en salud, para convenir las formas y servicios de los planes de prevención, emergencia y atención en salud, que contribuyan a la prevención de contagios y atención de posibles epidemias.

15. Conformar equipos multidisciplinarios, multiculturales y multiétnicos para la prevención de enfermedades, atención de emergencias y mitigación de impactos

16. Garantizar el pleno ejercicio del derecho a la autodeterminación de los pueblos en aislamiento y en contacto inicial.

17. El equipo de salud seleccionado para implementar acciones de prevención y atención de enfermedades deberá ser capacitado en temas referentes a nociones de antropología, lingüística, etnohistoria, política y otros temas que se consideren necesarios.

18. Los equipos de salud deberán identificar posibles factores de riesgo ofrecidos por las poblaciones limítrofes a los territorios de estas poblaciones, tomando las medidas de prevención pertinentes.

Respecto a pueblos en aislamiento

19. No forzar el contacto bajo ningún argumento y por ningún sector de la sociedad, incluyendo a los propios indígenas. Implementar y aplicar sanciones penales contra quienes violen este principio. 

20. Monitorear la situación de los pueblos en aislamiento en forma permanente, estableciendo metodologías de campo que no impliquen el contacto, vigilando la presencia de agentes externos en sus territorios, con vistas a establecer acciones políticas de prevención y protección.

21. Implementar un sistema de información accesible por teléfono y radio de comunicación, fácil de usar, para el uso del público en general cuando presencien casos de violaciones de los territorios y/o los derechos de los pueblos indígenas en contacto inicial y aislamiento voluntario.
22. Proteger en el aspecto técnico – sanitario, ambiental, económico y socio cultural, a la población y los territorios circundantes a los espacios habitados por pueblos en aislamiento voluntario.

23. Implementar políticas de cooperación transfronteriza entre los Estados que dispongan de población en aislamiento, para una adecuada prevención de enfermedades y atención, en caso que se produzcan emergencias.

24. Establecer políticas nacionales y transfronterizas de protección de los territorios y recursos naturales, para garantizar el abastecimiento de recursos y, por lo tanto, la salud de los pueblos en aislamiento voluntario.

25. Realizar procesos de información y sensibilización de la población y la sociedad civil circundante (ONG, Academia, Movimientos sociales, Partidos políticos) sobre las consecuencias de un contacto en la salud de los indígenas en aislamiento voluntario.

26. Realizar campañas nacionales e internacionales de información y sensibilización sobre la existencia, derechos, protección y consecuencias del contacto en la salud de los pueblos indígenas en aislamiento voluntario. Estas campañas deben estar dirigidas al sector salud, demás organismos y entidades gubernamentales involucradas, a las comunidades indígenas y a la población aledaña, en general.

27. Prohibir la transferencia de responsabilidades de los servicios de salud, educación o cualquier otro servicio civil a las empresas privadas y a las instituciones religiosas, de parte de cualquier sector del Estado.
Para atender situaciones de emergencia por contagio de enfermedades

28. Cuando sea necesaria la implementación de acciones de atención de salud en pueblos o grupos en contacto inicial, las autoridades sanitarias deberán entrar en coordinación con los entes responsables de la temática indígena.

29. Los miembros de los equipos de salud deberán estar debidamente inmunizados y gozando de perfecto estado de salud. Durante una acción de atención de salud, los miembros del equipo deberán seguir protocolos estrictos para prevenir la transmisión de cualquier patógeno. Después de implementar una acción de atención en salud, los equipos deberán monitorear los posibles efectos de su propio contacto con el pueblo atendido.

30. Los equipos de salud designados para actuar en estos casos deberán ser seleccionados en coordinación entre las autoridades sanitarias competentes y los entes de gobierno responsables del tema indígena.

31. Los equipos de salud deberán respetar las prácticas médicas tradicionales como la utilización de productos medicinales, chamanismo, prohibiciones alimentarias y formas de abordar el dolor y la enfermedad.
32. Los equipos de salud deberán respetar las prácticas culturales y las normas de comunicación y comportamiento locales en todo momento, mientras permanezcan como huéspedes entre la población indígena.
33. Las autoridades sanitarias deberán priorizar, como urgencias médicas, las enfermedades con potencial epidémico, debido a la velocidad de su propagación y su alto grado de morbi-mortalidad

34. Las autoridades sanitarias deberán establecer mecanismos de atención que permitan llegar a la zona y atender la situación de emergencia antes de las 24 horas de ocurrido el evento, contando con un grupo selecto y profesional de médicos; con activa participación de los parientes indígenas. 
35. Los equipos de salud deberán garantizar, en caso de traslado de pacientes, el acompañamiento de familiares durante su estadía en el establecimiento de salud, la alimentación adaptada a su dieta tradicional, y sobre todo, agilizar los procesos de traslados y atención.

36. Los equipos de salud deberán permanecer en la comunidad un mínimo de 48 horas después de realizar inmunizaciones, atendiendo posibles efectos secundarios.

37. Los equipos de salud que permanezcan en la zona deberán contar con una dotación de medicamentos indispensables para la atención primaria y principalmente para enfermedades con potencial epidémico.

38. Los equipos de salud no podrán consumir, ingresar o presentar síntomas de consumo de bebidas alcohólicas o sustancias ilícitas.

39. Los equipos de salud no deberán efectuar donaciones de objetos o cualquier sustancia a los indígenas, particularmente productos alimenticios y vestuario, que puedan constituirse en portadores de agentes patógenos.

40. Los equipos de salud no deberán dejar en las comunidades visitadas ningún tipo de objetos o residuos (insumos, equipos, medicamentos, insecticidas, baterías, plásticos, colchonetas, etc.). Una vez concluida su actividad en el área, los equipos de salud, deberán llevar consigo todos los residuos producidos durante su permanencia.

41. La utilización de equipos audiovisuales (máquinas fotográficas, grabadoras, filmadoras, radios, etc.) sólo podrá hacerse con fines de defensa de los derechos fundamentales de los pueblos en contacto inicial, previa autorización y coordinación con las autoridades indígenas.

42. En las relaciones con los pueblos indígenas siempre deberá mantenerse una postura y diálogo respetuoso.

43. Los equipos de salud deberán observar todas las normas de seguridad individual y colectiva, principalmente en casos de fumigaciones y nebulizaciones.

44. Las autoridades sanitarias deberán prohibir a los equipos de salud el porte de armas de fuego y material de pesca.

45. Las actividades de los equipos de salud no deben invadir las manifestaciones culturales propias ni los espacios físicos que se desarrollan al interior de la comunidad, aun y especialmente en casos de actividades y prácticas culturales que no coinciden con las actividades y prácticas occidentales de los miembros del equipo.
46. Las autoridades competentes deberán establecer sistemas de información a la sociedad nacional a través de los medios de comunicación en forma permanente y con el sector competente, que incluya la participación indígena.
47. Los equipos de salud deberán aplicar la medicina occidental solo en los casos necesarios y, en lo posible, en un espacio de diálogo, procurando la mayor comprensión del enfermo/a con la activa participación de sus parientes; y la traducción del tratamiento en su propia lengua.
48. Las autoridades competentes deberán establecer un sistema de vigilancia que incluya mecanismos de comunicación inmediata (radio HF) para alertas de emergencias.
49. Los equipos de salud no deben sacar de sus territorios a la población en contacto inicial para prestarle servicios de atención en salud, a no ser que sea una opción de vida o muerte, por ausencia de elementos de atención de salud in situ.
50. Los equipos médicos trasladarán a la población afectada a los centros hospitalarios más cercanos al contexto inmediato a la zona de contacto, solo en caso de extrema emergencia con el cuidado necesario en términos culturales.
51. Las autoridades sanitarias deberán elevar el nivel de la capacidad resolutiva de los establecimientos de salud más cercanos a los territorios habitados por los pueblos en aislamiento y contacto inicial.
52. El sector salud deberá contar con equipos multidisciplinarios y pluriculturales, con participación indígena, que dispongan de recursos financieros en tiempo y forma oportunos.
53. Las autoridades competentes deberán garantizar la provisión suficiente de alimentación propia del grupo durante y después del período de una epidemia, hasta que el grupo haya recuperado el nivel de salud necesario para alimentarse por sus propios medios.
54. Propiciar la construcción de infraestructura de salud adecuada en términos culturales (espacios, recursos locales). 
Mitigación de impactos por contagio de enfermedades

55. Las autoridades de los sectores involucrados deberán formular un plan de contingencia a corto, mediano y largo plazo (con participación de las organizaciones indígenas, los representantes de las comunidades colindantes y, según sea el caso, con participación de representantes de los indígenas en situación de contacto inicial) para cada zona o región donde habitan los pueblos en aislamiento y en contacto inicial. Asegurar que todos recursos necesarios, como personal, transporte, medicamentos, traductores, sistemas de comunicación, etc., estén disponibles para casos de emergencia.

56. Las autoridades sanitarias deberán fortalecer los servicios de salud y garantizar el acompañamiento mientras dure el estado crítico que ocasionó la demanda de la atención.

57. Las autoridades de los sectores involucrados deberán garantizar la presencia de un equipo multidisciplinario que realice el seguimiento de cualquier incidente que impacte o pueda impactar la salud de un pueblo en contacto inicial o aislamiento voluntario.
58. Propiciar la formación de agentes de salud indígena que realicen una vigilancia epidemiológica con base comunitaria, especialmente en las comunidades circunvecinas al territorio habitado por los pueblos en aislamiento y en contacto inicial.
59. Las autoridades sanitarias deberán desarrollar indicadores de atención y evaluación con enfoque intercultural, partiendo de los principios y valores de los pueblos indígenas involucrados.
60. Las autoridades sanitarias deberán fomentar el uso de la medicina propia de cada pueblo en todo el proceso de atención y propiciar las prácticas que el mismo pueblo considere fundamentales para su recuperación y bienestar, aun si tales prácticas no coinciden con las prácticas y creencias occidentales.
Buenas prácticas

Finalmente, se mencionan unos principios fundamentales que deben orientar todos los pasos de implementación de las recomendaciones de la presente declaración:

61. Contribuir a que las políticas de salud dirigidas a los pueblos aislados y en contacto inicial sean políticas de Estado y no políticas de gobiernos de turno. 

62. Establecer mecanismos para que las políticas y los planes de acción implementados en base de estas recomendaciones tengan continuidad a través del tiempo y a pesar de los cambios de personal y estructuras institucionales.

63. Cada Estado deberá establecer mecanismos de monitoreo de la implementación de las políticas y planes de acción, y mantener estrecha comunicación con las organizaciones indígenas de cada país, a lo largo de todo este proceso.

64. Priorizar la comunicación abierta y la colaboración continua entre las instituciones y actores involucrados para el bien de los pueblos indígenas en aislamiento voluntario y contacto inicial. Esto requiere el establecimiento de protocolos y sistemas de cooperación permanentes para enlazar los diversos entes a largo plazo.

V. Responsables de la adopción de políticas públicas y planes de acción 

65. Se solicita a los gobiernos de la Región Amazónica, el Gran Chaco y la Región Oriental del Paraguay adoptar las propuestas de políticas públicas y planes de acción que se plantean en el presente documento, tomando en cuenta la extremada vulnerabilidad de los pueblos indígenas en aislamiento y contacto inicial en el aspecto de la salud. Se solicita a los Estados desarrollar estas políticas y planes de acción en consulta con CIPIACI y las organizaciones indígenas que lo integran.

66. Reconociendo el rol de la OPS – OMS y de la Comisión Andina de Salud Intercultural, en la promoción de mecanismos de protección de la salud intercultural de los pueblos indígenas y agradeciendo sus aportes durante la reunión, los invitamos a fomentar la adopción de programas de salud específicos, de prevención para pueblos en aislamiento, y de atención dirigido a los pueblos en contacto inicial y brindar asistencia técnica a los Estados para la implementación de las políticas publicas y planes de acción propuestas en el marco de esta Reunión y enunciadas en este documento.

67. La Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos tomará en cuenta las propuestas de políticas públicas y planes de acción, consideradas en el presente documento, en el proceso de la elaboración de las guías dirigidas a los Estados para la protección de los pueblos en aislamiento y contacto inicial. Se invita a los Estados a participar activamente en la elaboración de estas guías.

68. Se invita al Relator Especial sobre el Derecho a la Salud y al Relator Especial sobre la Situación de los Derechos Humanos y las Libertades Fundamentales de los Indígenas, de las Naciones Unidas, a tomar conocimiento de las conclusiones de la Reunión y darles seguimiento en el marco de sus mandatos. 

69. De igual manera, se invita al Foro Permanente de las Naciones Unidas para Cuestiones Indígenas, a tomar conocimiento de las propuestas planteadas en esta reunión y darle tratamiento dentro de la temática de los Pueblos Indígenas y el Cambio Climático.

70. Se invita a la Cooperación Danesa, a través de IWGIA y de la Cooperación Española, a través de IPES, de la Fundación Biodiversidad, del Ministerio de Medio Ambiente del Gobierno de España; a establecer mecanismos de coordinación directa con CIPIACI, para definir los lineamientos de apoyo a favor de la iniciativas que surjan para la protección de los pueblos en aislamiento y contacto inicial.

Quito, 20 de octubre de 2007
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� Asamblea General, A/RES/60/142 “Programa de Acción para el Segundo Decenio Internacional de los Pueblos Indígenas del Mundo”. 7 de febrero de 2006. A/60/270 “Proyecto del programa de Acción para el segundo Decenio Internacional de los Pueblos Indígenas del Mundo” párrafo 45.


� Idem, párrafo 51.


� Véase anexo, página 37


� Foro Permanente para las Cuestiones Indígenas, E/2007/43, “Informe sobre el sexto periodo de sesiones” 2007, párrafo 39.


� Idem, párrafo 40.


� El documento final que recoge los principios del seminario está disponible en el anexo, página 47


� Los países de la región amazónica y el Gran Chaco utilizan, en algunos casos, terminologías diferentes a las empleadas en estas guías, no obstante, el contenido de las diferentes denominaciones hace referencia a una misma realidad.


� Stavenhagen, R. “Pueblos indígenas en asilamiento voluntario y contacto inicial en la amazonía y el Gran Chaco. Actas del seminario regional de Santa Cruz de la Sierra, 20-22 noviembre, 2006” IWGIA, Copenhague, noviembre 2007.


� Ver asimismo el Comentario General número 23 del Comité de Derechos Humanos, en el que se desarrolla el artículo 27.


� Ejemplos como el caso Ominayak and the Lake Lubicon Band vs. Canada, Kitok vs. Suecia, caso J. Lansman et al vs. Finlandia, Hopu Bessert vs. Francia son casos relevantes relacionados con el reconocimiento de derechos importantes para los pueblos indígenas en aislamiento y contacto inicial como los derechos de autodeterminación o derechos territoriales.


� Ver http://www.cidh.oas.org


� Ver Informe nº 75/02, sobre el caso nº 11.140 Mary y Carrie Dann contra los Estados Unidos. Párr. 124-132. 


� Esto se encuentra regulado en el artículo 62 de la Convención Americana de Derechos Humanos. Todos los Estados de la región amazónica y del Gran Chaco han realizado la declaración de competencia. Todos estos Estados han realizado el reconocimiento de la competencia por tiempo indefinido para ser aplicable a partir del momento de la declaración de reconocimiento de la competencia. De todos estos Estados, tan solo Perú trató de anular las competencias establecidas en el artículo 62 en el año 1999, a partir de la Resolución Legislativa Nº 27152, del 8 de julio de 1999. Con esta Resolución el Congreso de la República aprobó retirar la competencia contenciosa de la Corte Interamericana. Pero dicha anulación no duró mucho tiempo, ya que como consecuencia de las sentencias de competencias nº 54 y 55 de la Corte Interamericana de Derechos Humanos de 24 de septiembre de 1999, el mismo Congreso de la República revocó la anulación con la Resolución Legislativa Nº 27401 de 12 de enero de 2000, y retiró la declaración depositada el 9 de julio de 1999 con la que pretendía retirar la competencia contenciosa de la Corte Interamericana.


� En dicho caso la Corte Interamericana utiliza la Declaración de Naciones Unidas sobre los derechos de los pueblos indígenas para fundamentar los derechos de participación y el derecho al consentimiento previo, libre e informado. Corte Interamericana de Derechos Humanos, caso del Pueblo Saramaka vs. Surinam, sentencia del 28 de noviembre de 2007. Párr. 132


� Los resultados de ambos seminarios pueden ser encontrados en el anexo.


� Artículo primero de la Convención para la Prevención y la Sanción del Delito de Genocidio (1948)


� Un listado completo de dichos instrumentos puede encontrarse en la Observación General número 14 del Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales.


� Artículo 25 del Convenio nº 169 de la OIT, artículos 23 y 24 de la Declaración de Naciones Unidas sobre los derechos de los pueblos indígenas..


� Especialmente importante es el reconocimiento de la existencia y la urgencia de protección de los pueblos indígenas en aislamiento en el borrador de trabajo de la Declaración Americana, elaborado en Guatemala en 2005, y la incipiente labor que tanto el Relator Especial sobre la situación de los derechos humanos y las libertades fundamentales de los indígenas del Consejo de los Derechos Humanos como el Foro Permanente para las Cuestiones Indígenas están llevando a cabo.


� Elaborado por Hilton Silva Do Nascimento, 2007 


 


� Elaborado por Diego Henao, 2007


� De acuerdo con algunos testimonios, el término “Makú” fue usado indiscriminadamente para referirse al tipo de subordinación que caracteriza las relaciones entre los pueblos indígenas sedentarios (ubicados en las riberas de los ríos) y aquellos grupos nómadas que viven de la caza y la recolección en las áreas boscosas (interfluviales).


� Fueron ubicados en 4 asentamientos (75 en Villa Eleonora desde 2003, 12 en la Casa Indígena, 38 en Agua Bonita, 96 en Tomachipán) y alrededor de 500 indígenas desplazados del pueblo Guayabero, ubicadas en otros 5 asentamientos.


� Ocupan unos 68.64 campamentos al año, con una permanencia de 5.31 días y una distancia promedio entre uno y otro de 6.9 kilómetros


� Beier, Christine, 2007. Factores que afectan la salud de los pueblos en aislamiento y en contacto inicial. El caso de los Nantis del Sureste del Perú.


� Beier y Michael, 1998; Michael y Beier, 2004.









